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    Elizabeth Tavish, había pasado los últimos meses con la nariz “pegada” a sus apuntes preparando los exámenes parciales. 


    


    Elizabeth, de veintidós años, cursaba el tercer año en la facultad de medicina y había hecho su máximo esfuerzo para obtener buenas calificaciones. Sus días habían sido monótonos y sobre exigidos. De casa a la universidad y de allí otra vez a su casa y a sus libros, hasta altas horas de la noche, día tras día.


    


    El resultado había sido bueno, pero ella se sentía agotada y asfixiada. Necesitaba salir un poco, despejarse…
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    Capítulo I


    



    


    



    Villa Traful – Neuquén


    Julio - Año 1995


    


    Elizabeth apartó los libros y descansó su cabeza entre las manos. Se sentía saturada de tanto estudiar. No querría leer ni una sola palabra más acerca de la anatomía del cuerpo humano o de cuanta enfermedad pudiera aquejarlo. Ni hablar de síntomas ni tratamientos. Virus, bacterias y gérmenes le estaban provocando una constante jaqueca.


    


    Abandonó los apuntes sobre el escritorio y caminó hacia la ventana de su cuarto. Dejó que su mirada vagara a través del cristal disfrutando del paisaje. 


    


    Corría el mes de julio. El invierno había pintado de blanco la vegetación, casas y montañas. Ella adoraba esa estación del año en la que las pintorescas cabañas de troncos se tornaban como de cuento y el paisaje boscoso se veía salpicado de rojos y anaranjados entre el verde de los pinos.


    


    Elizabeth se dejó maravillar por el encanto del Lago Traful, como un inmenso espejo entre sus riberas acantiladas. Riberas tan altas que el agua caía abruptamente sobre el lago. A lo lejos podía ver algunos botes de pescadores dejándose mecer acompasadamente.


    


    El paisaje le traía paz a su mente abarrotada. Sintió deseos de tocar la nieve, de deslizarse por ella. De apartar por un momento las responsabilidades y disfrutar de aquel paraíso en el cual había pasado toda su vida.


    


    El sonido de carcajadas de niños y bolas de nieve estrellándose, llenó sus oídos. Un grupo de pequeños de ocho o nueve años, jugaba justo del otro lado de la acera y ella deseó ser pequeña otra vez y enfrentarse con sus amigos en una feroz batalla de bolas de nieve, tal como hacían ahora esos niños. Una sonrisa melancólica asomó a sus labios ante la llegada de los recuerdos. Batallas, deslizamientos en “culi-patín” por las laderas de los cerros nevados…, tantas cosas… “¿Cuánto tiempo hacía que no se permitía un poco de distracción? ¡Ya no lo recordaba!” Desde el ingreso a la universidad, ella se había tornado obsesiva con el estudio, olvidándose de vivir un poco… 


    


    Ella extrañaba a sus amigos, extrañaba a su querida amiga Nadia. Nadia era guía de turismo, seguramente en plena temporada invernal, sería ella quien estaría atestada de trabajo, aún así, Elizabeth decidió llamarla, necesitaba una bocanada de aire fresco, ¡y Nadia era la mejor fuente para ello!


    


    *****


    


    Como Elizabeth suponía, Nadia ese día tenía que llevar a un grupo de turistas extranjeros a recorrer el circuito de los siete lagos y después una ascensión al cerro Bayo con esquí incluido. Sin embargo, su amiga no dudó en invitarla a ir con ellos. Elizabeth no deseaba molestarla en su trabajo, pero Nadia había insistido y ahí estaba ella ahora, en una traffic, junto a un grupo de catorce atentos turistas Italianos que disfrutaban de aquel bello recorrido y oyendo la explicación de la guía.


    


    -La Ruta Nacional 234 es llamada el “Camino de los Siete Lagos”- decía Nadia señalando el paisaje- porque en 110 kilómetros pasa por siete bellísimos lagos que se encuentran insertos en medio del bosque andino patagónico. Si ustedes miran hacia la derecha, podrán ver la cascada Vuliñanco, más adelante dos lagos unidos por un pequeño curso de agua, a la izquierda el Falkner y a la derecha el Villarino.


    


    Toda la explicación iba matizada por los “¡Oh!” de asombro de los pasajeros, quienes quedaban pasmados, al igual que Elizabeth, con aquella demostración impresionante de la naturaleza.


    


    -Ahora, sobre nuestra derecha, está el Lago Escondido- prosiguió- de aguas verdosas y con un bonito mirador, que tal vez en otro momento, ustedes deseen visitar.- invitó- Ahora tomaremos la ruta 65 a la izquierda que nos llevará al Lago Traful y a su villa.


    


    Villa Traful, Elizabeth conocía de memoria su hogar, aún así, no dejaba de conmoverla tanta belleza. A pesar de haber vivido siempre allí, esos últimos años casi no se había detenido tan solo a mirar el paisaje, como hacía ahora. Los picos, el lago, los acantilados, el bosque… Siempre estaban allí, y sin embargo, ella, inmersa en su propia burbuja de preocupaciones simplemente no les prestaba atención. Al pensarlo ahora detenidamente, parecía casi un absurdo, si le hubiesen preguntado de que color había estado el bosque la semana pasada, ella no habría sabido que responder exactamente. Hoy si lo sabía y se lo veía hermoso.


    


    El circuito se completó con el lago Correntoso, un desvío de la ruta hacia el Lago Espejo Chico, el Lago Espejo y el mirador.


    


    Quedaba para otra excursión la visita al bosque de Arrayanes. Un precioso bosque con ejemplares de hasta seiscientos años de antigüedad y de más de dieciséis metros de altura. Cuya corteza presenta un bello color canela, debido a la gran cantidad de tanino y que en marzo se cubre de flores blancas que los hacen parecer nevados, según explicó la guía.


    


    La excursión que si se realizó, fue al cerro Bayo, ubicado a nueve kilómetros de Villa La Angostura, en donde realizarían, nada menos que esquí.


    


    Elizabeth hacía bastante tiempo que no se calzaba un par de esquís y en ese momento no podía negar que le causaba un poco de temor. Había perdido aquella confianza de sus años de adolescencia en los que se había deslizado con seguridad por aquellas laderas junto a su grupo de amigos.


    


    Sin embargo, con su traje especial para la nieve, un gorro de lana colorido, antiparras y su par de esquís, se dirigió a la pista. Al principio pareció tambalearse un poco, pero a cada paso, aquella antigua seguridad fue volviendo a ella y sin esperar un segundo más, se impulsó colina abajo. Dejaba tras de si un sendero en zigzag dibujado sobre la nieve y su corazón volvía a llenarse de felicidad.


    


    Estaba tan sumida en su transformación interna que no notó, cuando estaba llegando a una parada, al esquiador que venía hacia ella. Se cruzaron y accidentalmente se rozaron, fue leve, pero al ir los dos impulsados, eso bastó para que cayeran en un lío de brazos, piernas y esquís enredador.


    


    -¡Demonios! ¡Salga de encima de mí que no puedo respirar!- gritó Elizabeth intentando empujar al hombre que había quedado sobre ella


    


    -¡Lo siento! Aunque dígame mujer ¿en que cuernos estaba pensando? ¡No puede ir por la pista como una zombi sin mirar si hay alguien delante!- dijo él mientras intentaba sentarse y se quitaba los trozos de los deslizadores que habían quedado en sus pies- ¡Esto ya no sirve más!- refunfuñó y los dejó a un lado


    


    -¡Pues usted no se si estaba prestando atención o no, pero tampoco hizo nada para esquivarme! ¿O si?- ella se quitó las gafas que habían quedado cruzadas sobre su cara


    


    -¿De qué habla? Usted apareció de repente frente a mí ¿Cómo pretende que no la llevara por delante? ¿Acaso esperaba que yo hubiese levantado vuelo?


    


    -¡Já! ¡Me hubiese gustado ver eso!- dijo ella sin poder evitar que se le dibujara una sonrisa en los labios, mientras se quitaba el gorrito de lana colorido y alisaba su cabello con los dedos. 


    


    En ese momento el hombre la miró por primera vez y sintió que el corazón se le saltaba un latido. ¡Esa mujer era preciosa! Tenía el cabello rubio oscuro con ondas, largo hasta los hombros, ojitos marrones bellísimos, pero que se veían cansados, aún así, no le restaban encanto. A él le gustó muchísimo su nariz respingona y la boca pequeña pero de labios llenos. Ella lo miró y le dijo sonando arrepentida


    


    -De verdad señor, acepte mis disculpas, por favor,… eh… Debo reconocer que venía distraída, lo siento… ¡Todo este lío ha sido mi culpa!- señaló los esquís rotos sobre la nieve- prometo que le pagaré un equipo nuevo- su voz se había quebrado un poco


    


    -¡No te preocupes! ¿Qué te parece si decimos que la culpa fue de los dos?- quiso tranquilizarla él- ¡Olvida lo del equipo!


    


    -¡Pero se ha roto y debe ser carísimo!- dijo ella levantando hacia él sus ojos con mirada avergonzada. Fue un error. Se perdió de inmediato en un enorme par de ojos grises que le hicieron perder el habla. Él le sonrió y ella sintió que a pesar que el cielo estaba algo cubierto de nubes, el sol brillaba… Tal vez solo para ella, pero podía jurar que brillaba y le calentaba el alma.


    


    -Caleb Hunter- se presentó él extendiendo su mano hacia ella


    


    -E… Elizabeth Tavish- respondió ella tomando la mano de él, que no la estrechó, sino que la tomó suavemente llevándola hasta sus labios para besarle suavemente los nudillos


    


    -¡Es un placer Elizabeth Tavish!- le sonrió él aún con la mano de ella muy cerca de sus labios. Ella se sintió extraña. Ese hombre la desestabilizaba… ¡Si claro, no solo literalmente! Le hacía vibrar todo su ser… ¡Bueno, al caer había retumbado todo dentro de ella!, pero no era producto de la colisión lo que sentía. Caleb Hunter le había gustado y le provocaba un revuelo de mariposas en el estómago. Ella se obligó a retirar su mano de la de él y la mantuvo inconscientemente aferrada junto a su pecho.


    


    -Yo,… eh bueno, ha sido un gusto también para mí conocerlo Caleb- se sentía inquieta y se quiso poner de pie, pero resbaló. Él se incorporó y la ayudó a levantarse


    


    -¡Conocerte!- dijo él mientras la tomaba de la cintura y la jalaba hacia arriba


    


    -¿Eh?… ¿Qué?- no entendió ella y casi vuelve a caer


    


    -Que no me trates de usted. No me digas “conocerlo” dime “conocerte”- ya estaban los dos de pie, uno frente al otro


    


    -¡Oh bien! Entonces permíteme que me rectifique. Ha sido un gusto para mí conocerte Caleb


    


    -¡Así está mucho mejor Elizabeth!- dijo sonriente- ¿Te gustaría tomar algo? ¿Tal vez un chocolate caliente con torta?


    


    -No sé- dijo ella dividida entre volver a su casa y a los libros o aceptar la invitación de ese desconocido que la hacía sentir increíblemente hermosa por la forma en que la miraba


    


    -¿No sabes? ¡Eso no puede ser una respuesta! ¡Es si o no!


    


    -Eh… - empezó ella, pero él la interrumpió


    


    -¡Y a un “no”, creo que no voy a ser capaz de aceptarlo! ¡Vamos Elizabeth! No te estoy pidiendo que te fugues conmigo a Alaska, es solo un chocolate con torta en alguna confitería.- su voz sonaba divertida y muy, pero muy dulce y Elizabeth supo que estaba perdida, que de ninguna manera podría decirle que no a ese hombre, ni con esta invitación ni con ninguna otra y pensó “Si hasta iría a Alaska con él si me lo pidiera”. Así que sin dar más vueltas, le respondió


    


    -¿Conoces alguna confitería? Porque sino, yo se de una que es la mejor de Villa Traful. Podríamos tomar un taxi hasta allí


    


    -¿Eso es un si?


    


    -¿Sería muy descortés de mi parte, después de hacerte caer y haber roto tus esquís, no aceptar un chocolate, verdad?


    


    -¡Mucho!


    


    -¡Entonces si acepto tu invitación!


    


    -¿Oh, pero solo lo haces por sentirte culpable?- quiso sonar dolido, pero falló en el intento, ella de todas formas, le siguió el juego, pero le habló con sinceridad


    


    -¡No! ¡Acepto porque quiero ir contigo!- él sintió una alegría inmensa en su interior… “¡Santo cielo!”, pensó, “Ella solo está aceptando salir a tomar un chocolate, no a contraer matrimonio”. Pero esa mujer le gustaba. Su rostro era hermoso, y por lo poco que había hablado con ella, también le estaba gustando mucho su forma de ser. Tal vez por eso él sentía esa extraña sensación y quería estar con ella la mayor cantidad de tiempo posible… ¡Ya tenía asegurada al menos la próxima hora, tal vez dos, para pasar junto a esa mujer! Y quizás, por eso se sentía tan feliz que hubiese aceptado aunque tan solo fuese para ir a tomar ese chocolate- ¿Caleb?


    


    -¿Si?- él reaccionó, se había quedado mirando a Elizabeth como un tonto


    


    -¿Estás bien?


    


    -¡Vamos!- descartó él el asuntó tomándola de la mano y llevándola con él- Yo quiero una enorme porción de torta de manzanas y canela, ¡Mi favorita! ¿Y tú?


    


    -Creo que te acompañaré con lo mismo, aunque debo confesarte que adoro todas las clases de tortas y a veces no sé por cual decidirme


    


    -De manzanas,… sin dudas es la mejor


    


    -¡Mmmm, no estoy del todo convencida que pueda encabezar el ranking!


    


    -Confía en mi palabra muñeca- le dijo él mientras se dirigían hacia la cafetería


    


    *****


    


    -¿Así que estás de vacaciones aquí en el sur?- preguntó Elizabeth al guapísimo hombre que estaba sentado frente a ella.


    


    Ellos ya habían descartado los trajes especiales para la nieve y los dos vestían ropa informal. Si Caleb le había gustado enfundado en aquel enorme traje térmico, ahora a Elizabeth le gustaba mucho más. Ella pudo apreciar la complexión atlética que lucía él bajo su jersey color negro de cuello alto y de su pantalón de gabardina marrón. Era bastante alto, tal vez cinco centímetros más que ella, así que calculó que Caleb mediría un metro ochenta y tres u ochenta y cuatro aproximadamente. A ella le pareció de lo más sexy su cabello castaño oscuro ondulado. No lo llevaba demasiado corto y de tanto en tanto, algún mechón caía sobre su frente. Ella más de una vez sintió el impulso de apartarlo con una caricia. “¡Por favor, hacía menos de una hora que había conocido a ese hombre! ¿Y ella en lo único que podía pensar era en tocarlo? ¡Al parecer tanto tiempo estudiando le había freído el cerebro!



    


    -¿Elizabeth? ¿Me estás escuchando?- preguntó él divertido inclinándose un poco sobre la mesa de la confitería


    


    -¡Por supuesto!- respondió ella inquieta, no teniendo ni la más mínima idea de lo que él había dicho


    


    -Bueno, pensé que tenía algo en la cara, pues te quedaste mirándome- le dijo Caleb evidentemente disfrutando de la situación


    


    -¿Yo?- ella intentó hacerse la desentendida, pero sus mejillas la delataron instantáneamente al sonrojarse (sonrojarse es una manera suave de decirlo, que parecía un tomate sería lo más apropiado, pero bueno, no vamos a quitarle toda la dignidad a la pobre muchacha, ¿no?)


    


    -¡Si tú! Pero no te preocupes, estoy acostumbrado a que las muchachas mueran por mí y se queden embobadas mirándome- bromeó él. Ella levantó los ojos, que permanecían, hacía un buen rato sobre el mantel color crema y supo que él no se estaba burlando de ella, eso la animó y dejó que su propia personalidad aflorara a ella


    


    -¡Oh pero si estamos ante el más grande de los arrogantes y yo tengo el privilegio de estar sentada frente a él! ¿Cómo no iba a aprovechar para mirarlo señor?- le siguió ella el juego a él


    


    -El privilegio es mío, Elizabeth- respondió y ella notó que él ya no bromeaba


    


    -Entonces, ¿quieres terminar de contarme que haces aquí?- cambió ella de tema, sintiendo que la temperatura había subido varios grados en la habitación “¿Habrían subido la calefacción o era ella?”, pensó para sus adentros


    


    -¡Claro!- prosiguió tranquilamente- Como te decía antes- se detuvo un segundo alzando una ceja para mirar si ella lo seguía


    


    -¡Te estoy escuchando Caleb!- respondió entendiendo el gesto- ¡Y te prometo que no voy a distraerme, puedo resistirme a tus “impresionantes” ojos grises!- dijo con fingida exasperación. Él sonrió y ella realmente debió hacer un esfuerzo enorme para mantener la concentración


    


    -¡Bien! “Mis impresionantes ojos grises” y yo- ella soltó una carcajada y él la imitó- estamos de vacaciones aquí en Villa Traful. Hacía un tiempo ya que quería venir a conocer este lugar y realmente ahora veo que aquí, todo es demasiado hermoso- él le dirigió una mirada tan locuaz, que ella no tuvo dudas que no hablaba del paisaje


    


    -Cuéntame algo de ti, si quieres- ella quería saberlo todo de él


    


    -¡Oh veamos! ¿Por dónde empezar?


    


    -¡Al parecer hay mucho para contar!


    


    -¡No tanto!- él se estiró en su silla, como quien se pone cómodo para iniciar un largo relato- Nací en Nueva York pero mis padres vinieron a vivir a Mendoza, Argentina, el lugar natal de mi madre, cuando yo tenía dos años, ¡así que puedo decir que soy un completo argentino! Ahora tengo veinticuatro años y estudio arquitectura. Me gusta esquiar,… aunque ahora…- la miró con la cabeza de lado y con una cálida sonrisa- tendré que comprar otro par de esquís


    


    -¡Por favor no me lo recuerdes!- rogó ella


    


    -Solo es una broma, Elizabeth- se estiró sobre la mesa mientras le hablaba. Ella jugueteaba con una servilleta de papel y él atrapó una mano de ella con la suya- ¡Tienes la mano helada!- le comentó. Ella no respondió nada, se limitó a disfrutar de aquellos dedos recorriendo los suyos, mientras él continuaba contándole cosas de su vida. A Elizabeth le pareció oír que él decía que le gustaba tocar la guitarra y también una extensa lista de su música favorita. Hasta que tenía un perro… ¿O había dicho gato? ¡Bueno, algo con cuatro patas era! ¿Qué quería besarla?... No, eso lo había inventado ella, pero le hubiese encantado que él lo dijera, en cambio él le preguntó- ¿Y tú que vas a contarme de ti muñeca? 


    


    -Eh… yo… he vivido siempre aquí, tengo veintidós años, curso el tercer año de medicina


    


    -¿Medicina?- alzó una ceja pensativo, al instante se le dibujó en los labios una sonrisa lobuna- Me ofrezco por si quieres estudiar algo de anatomía, en vivo y en directo- deslizó su mano muy sensualmente por el brazo de ella hasta el codo y volvió a bajarla otra vez hasta la mano, produciendo en ella una sucesión de escalofríos


    


    -¡Muy gracioso!- le contestó ella intentando recuperar la compostura- ¡Solo que sería una pena diseccionarte! 


    -¡Uy! ¡No había pensado justamente en eso!- él fingió un escalofrío


    


    -¡Mejor no pienses nada, Caleb!- le dijo ella sonriendo


    


    -Creo que eso es lo que me sucede desde que te vi. No puedo pensar,… o mejor dicho, no puedo pensar en nada que no seas tú- él se levantó y acercó su silla un poco más a ella y le acarició el rostro desde la sien hasta la mejilla con un roce suave. Ella cerró los ojos anticipando lo que vendría, pero él solo aproximó su boca a la oreja de Elizabeth, inspiró profundamente su perfume y le susurró con voz cargada de sensualidad- me muero por besarte y lo haré, pero no ahora y no en este lugar- ella sintió alivio y tal vez también un poco de decepción- ¡Vamos Elizabeth, te acompañaré a tu casa!


    


    -Si vamos- respondió ella y la voz le salió un poco ronca. Al ponerse de pie lo hizo lentamente, de no hacerlo, ella creía que caería de bruces. Nunca en su vida las piernas le habían temblado tanto.


    


    Ellos salieron de la confitería y se dirigieron a la casa de Elizabeth. No quedaba muy lejos de allí, solo a unas cuadras. Las hicieron a pie, uno junto al otro, sin tocarse, pero reaccionando a cada roce accidental al caminar.


    


    -¿Saldrás nuevamente conmigo, Elizabeth?- Faltaban solo un par de casas para llegar al portón de rejas blancas que pertenecía a la casa de ella. Caleb se detuvo abruptamente y tomándola del brazo la puso frente a él, ella era bastante alta así que sus ojos quedaban casi a la misma altura- Por favor- le rogó él


    


    -Yo…- ella dudaba y él se aprovecharía de eso


    


    -¿Qué te parece si te recojo mañana a las diez y vamos al bosque de arrayanes en catamarán? No te niegues Elizabeth, por favor. He disfrutado muchísimo de esta tarde y nada me gustaría más que pasar estos días junto a ti. Dime que si- y no había nada que ella deseara más que eso, también. Así que le sonrió y le dijo


    


    -A las diez entonces. ¡Sé puntual Caleb Hunter, sino te reemplazaré por mis libros y ya no habrá nada que me despegue de ellos!


    


    -¡Dios nos libre de que eso suceda!- elevó los ojos al cielo, después volvió a mirarla- Siempre soy puntual Elizabeth, mucho más cuando quien me espera me interesa demasiado. “Él debe decirle esto a todas las mujeres”, pensó, “pero que bien se sentía que Caleb se lo dijera a ella en ese momento”… Y al parecer, esta vez él si iba a besarla


    


    -¡Liz! ¿No vas a presentarme a tu amigo?- sonó una voz masculina detrás de ella. Caleb lo miró con ojos de acero, Elizabeth se giró y fulminó con la mirada al hombre


    


    -Claro- dijo ella sin otra opción- Caleb, éste es mi amigo Juan, Juan él es Caleb- los presentó sin demasiado entusiasmo


    


    -Mucho gusto Caleb- extendió la mano el joven de cabello claro- Así que… ¿De dónde ha salido usted?- inquirió Juan


    


    -Además de inoportuno, entrometido- masculló Caleb en voz baja, no tanto como para que no lo oyera Elizabeth, quien no pudo reprimir una carcajada


    


    -Él está de vacaciones- respondió ella antes que él pudiera hacerlo- ¿Juan, ya te ibas, no?


    


    -En un momento.-después se dirigió a Caleb- Conozco a Elizabeth desde hace muchos años, ella es demasiado buena, ¿sabe?, y muy confiada. A veces eso es un defecto… Espero que disfrute de sus vacaciones y- se acercó más a él y arrastrando un poco las palabras, con el objetivo de enfatizarlas, prosiguió- que ni se le cruce por la cabeza lastimarla.-extendió la mano para estrechársela- Ha sido un placer conocerlo. Se acercó a su amiga y la besó en la mejilla- Adiós Liz, más tarde te llamaré


    


    -Adiós Juan- él se alejó por la acera, cuando ya había doblado en la esquina, Elizabeth le preguntó a Caleb- ¿Qué te ha susurrado?


    


    -¡Olvídalo!- le restó importancia al asunto. El momento mágico ya se había roto. Continuaron caminando hacia la casa. Al llegar simplemente se besaron en la mejilla- Te veo mañana Elizabeth


    


    -Hasta mañana Caleb- ella no esperó que él se fuera, ingresó rápidamente a su casa y se quedó con la espalda contra la puerta, respirando un poco agitada y recordando cada segundo de ese maravilloso día… Hasta que la interrumpió el timbre del teléfono


    


    -Hola


    


    -Hola Elizabeth, soy Juan


    


    -¿Cómo estás Juan?- le respondió ella irónicamente, sabiendo lo que se vendría ahora


    


    -Como tú sabes, estoy muy bien, acabamos de vernos, ¿no lo recuerdas? Y tú estabas con un caballero


    


    -¡Bueno Juan, suéltalo de una vez! ¿Qué vas a decirme?


    


    -¿Qué hay entre ustedes? No quiero entrometerme, pero


    


    -Nada, no hay nada entre él y yo. ¡Recién nos conocemos!- intentó sonar algo indignada para ocultar lo que realmente sentía


    


    -¡Déjate de tonterías y no me vengas con eso de “nada”! ¡Ese hombre estaba a punto de besarte y que yo sepa tú no estabas por decirle que no!


    


    -¡Si fuese así, no te debo ninguna explicación! Lo nuestro se terminó hace bastantes años. ¿Creí que habíamos quedado solo amigos?


    


    -¡Es por eso que me preocupo por ti, condenada! ¡Porque te quiero y no quiero que te lastimen! ¿Es que aún no lo entiendes?


    


    -Lo sé Juan, pero prefiero que no te entrometas


    


    -Él se irá Elizabeth, cuando finalicen sus vacaciones, en una semana o dos, regresará a su hogar. Yo te conozco lo suficiente como para saber que terminarás herida con todo esto


    


    -Yo te agradezco tu preocupación, de verdad, pero no puedes estar detrás de mí cuidándome siempre,… 


    


    -Quiero cuidarte, no deseo verte sufrir. ¿Muchas veces me pregunto por qué demonios no funcionó lo nuestro? Si estuviésemos juntos me ocuparía de hacerte feliz cada día y no permitiría que algo te lastimara


    


    -¡Creo que fue por eso!- recordó ella- nos llevábamos bien, pero eras demasiado sobre protector, muy absorbente… Ya lo habíamos discutido en su momento de todas formas 


    


    -Si, si,… ya lo recuerdo. Bueno, es evidente que no te gusta que te custodien y yo realmente no puedo evitarlo


    


    -Juan…- dijo ella en voz suave- si te hace sentir mejor, te prometo que procuraré no salir mal de todo esto, pero necesito que me dejes decidir a mí si quiero o no correr el riesgo


    


    -Bien, si eso es lo que tu deseas me mantendré al margen- dijo él- ¡Lo intentaré al menos!- masculló después


    


    Después de colgar, Elizabeth se quedó pensando en las palabras de Juan. Él tenía razón… A ella le gustaba mucho Caleb. En las pocas horas que habían pasado juntos, mil mariposas se habían agitado en su estómago. Había deseado con todas sus fuerzas que él la besara. No podía decir que se hubiese enamorado de él, nunca había creído en todo eso del amor a primera vista… Bueno, tal vez ahora fuese el momento de comenzar a hacerlo… Habían sentido química, atracción instantánea, eso seguro… 


    


    Elizabeth sabía muy bien que en dos semanas él regresaría a su hogar y ella irremediablemente sufriría por eso, sin embargo ella ya lo había decidido, deseaba aprovechar cada segundo de esas dos semanas para pasar junto a él. Sabía que no habría un futuro junto, ni promesas, ni compromisos…, solo dos semanas y ella no las dejaría pasar, se aferraría a ellas, las disfrutaría con cada uno de sus sentidos… Después tendría toda la vida para extrañarlo. ¿Sufrir? Claro que sufriría y mucho, ella lo sabía, si ahora mismo de solo pensarlo se le oprimía el pecho, pero todo ese dolor bien valdría la pena., lo soportaría, si ese era el precio que debería pagar por estar al lado de Caleb aquellos pocos días.

  


  
    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    



    Capítulo II


    



    



    


    


    Unos minutos antes de la diez, en forma puntual, Caleb pasó a buscarla en un taxi que los llevaría hasta la agencia de turismo. La excursión estaba programada para zarpar en el catamarán a las diez y treinta.


    


    En cuanto ella lo vió, volvió a experimentar cada una de las sensaciones del día anterior y Elizabeth supo, que había tomado la decisión correcta.


    


    La mañana estaba fresca pero soleada. Ideal para un bello paseo en catamarán. Caleb y Elizabeth prefirieron ir a la parte superior de la nave. ¡Desde allí la vista era alucinante! A medida que el barco avanzaba, dejando una estela en el agua, ellos podían disfrutar de las representaciones caprichosas de la naturaleza. La forma en media luna del Lago Nahuel Huapí, que en araucano quiere decir “isla del tigre”. Sus brazos abriéndose hacia el oeste y los numerosos lagos y ríos que se incorporan a su cuenca. Más allá de la orilla del Lago, los densos bosques de coníferas y de Nothofagus pintándola de mágicos colores. 


    


    Ellos conversaron un poco, pero pronto se dejaron llevar por la paz que les confería el paseo. De tanto en tanto se acercaba alguna gaviota en busca de comida, sobrevolando muy cerca de ellos. Pudieron tomar varias imágenes de ellas en pleno vuelo y hasta una del momento exacto en el que una de las aves, arrebataba un trozo de galletita de la mano de Caleb.


    


    -¿Qué haces?- le preguntó ella al sorprenderlo tomándole una fotografía


    


    -Inmortalizando este instante- cerró un poco más la distancia que había entre ellos y le acarició el rostro con una mano congelada. Ella se estremeció, aunque no supo precisar si era por el efecto de la caricia o por el frío de aquella piel- lo siento dijo él, inclinándose por lo segundo- no podía utilizar la cámara con los guantes puestos- se justifico y estaba por retirar su mano cuando ella la alcanzó a mitad de camino alentándolo a que no la retirara de su rostro. Había varias personas a su alrededor, pero a ninguno de ellos dos les importó. Caleb posó sus labios sobre los de ella, besándola con dulzura, recorriéndolos suavemente. Elizabeth en ese sublime segundo comprobó que todo aquello del amor a primera vista, realmente existía. De que otra forma denominar sino a esa emoción única que se le había instalado en el pecho, mezcla de ahogo, con una pizca de nerviosismo y de ansiedad, de inmensa felicidad y tal vez también un poquito de miedo.


    


    ¿Qué sentía Caleb? Mil y una sensaciones, claro que a él ni por casualidad se le pasaría por la cabeza pensar que aquello podía ser amor, era demasiado resiente para eso. De algo estaba seguro y era que esa mujer le gustaba muchísimo. Había pasado toda la noche anterior pensando en ella. Había deseado besar a Elizabeth desde que la había visto allí en el cerro, acomodándose el cabello rubio oscuro. “¿Mariposas en el estómago? ¡Eso era una reverenda estupidez! Los hombres de ninguna manera podían sentir esas tonterías de las que hablan las mujeres y todas esas novelitas rosa con finales felices”…Lo cierto era que él había sentido un revuelo en su interior… “¿Serían esas las dichosas mariposas?”, se preguntó “¡Qué va!” ¡Al diablo con esas tonterías, él lo que deseaba era hacerla suya! ¡Quería tener ese cuerpo desnudo debajo del suyo, eso solo era la más pura lujuria!, se respondió a si mismo, sin embargo al mirarla a los ojos, y ahora, al estar recorriendo sus labios con los suyos, algo le decía que no era solo eso. ¿Cómo podía ser solo deseo, cuando ella le inspiraba una increíble ternura? Podría simplemente permanecer abrazado a ella y ya con eso, se hubiese sentido feliz.


    


    La excursión transcurrió en un contexto constante de arrumacos. Cada situación era apropiada o para tomarse de la mano, robarse algún beso o abrazarse. Entre los tonos canela de los árboles y el sol filtrándose por entre el follaje, los troncos y el suelo habían creado un juego de luces fascinantes, en el que el cabello de Elizabeth se tornaba a veces cobrizo, eso a Caleb lo mantenía ensimismado. Completamente absorto de aquella belleza en la que ella era el elemento principal.


    


    -Eres hermosa- le susurró sensual- Voy a serte sincero Elizabeth- le dijo arrinconándola contra un ejemplar antiquísimo- Te deseo con cada célula de mi cuerpo, me gustas,… me gustas muchísimo. Ansío que compartamos cada día que yo permanezca aquí, pero no puedo prometerte que logre mantener mis manos alejadas de tu cuerpo. Por eso lucho internamente conmigo mismo, porque quiero estar contigo, porque quiero hacerte el amor, pero también soy consciente que después me marcharé y que no puedo prometerte nada. 


    


    Ella lo sabía, todo lo que él le decía sentir era lo mismo que sentía ella. No fue capaz de decir nada, no quería rechazarlo. Caleb le estaba hablando con la verdad, si ella lo dejaba, él le haría el amor, no ahora claro, pero sí en el transcurso de esas dos semanas, y después se iría. “¿Qué debía hacer?”, esa pregunta le estaba amartillando la cabeza. “¿Alejarse de él ahora, dejar las cosas tal como estaban y continuar con su vida como si nunca se hubiesen conocido?” Nunca podría olvidarlo así, sin más. Elizabeth sabía condenadamente bien que nunca lo olvidaría y que si se alejaba ahora pasaría el resto de su vida recriminándose el haber sido cobarde, el no haber tenido algo más con él. Entonces volvió a tomar la decisión. Contaba solo con esa oportunidad para hacer el amor con Caleb y lo haría. Ansiaba experimentar lo que se sentía ser acariciada por aquellas manos, besada por aquellos labios. Ella prefería amarlo aunque tan solo fuese una vez y después perderlo, que lamentarse toda la vida por no haberlo tenido nunca. Aún no le había dado ninguna respuesta, tampoco él le había preguntado nada. Elizabeth lo besó suavemente en los labios y permanecieron abrazados bajo un rayo tenue de sol, siendo conscientes los dos, de la elección que ella había tomado.


    


    *****


    


    En los días siguientes, Elizabeth y Caleb, volvieron a encontrarse. Como cualquier pareja de novios, recorrieron varios lugares turísticos, se apuntaron en algunas excursiones, salieron a cenar y a bailar. El lazo entre ellos crecía a pasos agigantados, se sentían cómodos el uno con el otro, al tiempo que la atracción entre ellos, por momentos se tornaba irrefrenable. También eran dolorosamente conscientes que el tiempo de ellos, juntos, se acercaba a su fin.


    


    La tarde estaba cayendo, el sol se ocultaba en el horizonte tiñendo de rojos y anaranjados al paisaje y una brisa helada se dejaba sentir a través de la ropa abrigada. Elizabeth y Caleb habían estado caminando tomados de la mano por la orilla pedregosa del lago Nahuel Huapí y ahora subían por una pendiente. Más arriba, entre un frondoso bosque de coníferas, se alzaba la pintoresca cabaña de troncos que rentaba Caleb.


    


    En el interior de la morada el aire permanecía frío. Ellos dejaron sus abrigos en un perchero junto a la puerta y mientras Elizabeth preparaba un café en la cocina, Caleb se dedicó a prender un acogedor fuego en el hogar. Pronto los leños comenzaron a arder, caldeando agradablemente el ambiente. 


    


    Ella se acercó a él con dos jarros cerámicos con la humeante bebida y le tendió una de las tazas. Se sentaron uno al lado del otro en un sillón de algarrobo con mullidos almohadones frente al fuego. Caleb rodeó con su brazo la cintura de Elizabeth aproximándola a su cuerpo, ella descansó su espalda sobre el amplio pecho de Caleb percibiendo el ritmo acompasado de su respiración. 


    


    Ninguno de los dos hablaba. Sus mentes sondeaban entre varios pensamientos a la vez y al mismo tiempo, por momentos, no pensaban en nada, simplemente se dejaban hipnotizar por el danzante lamer de las llamas sobre los leños, el chisporroteo de las brasas y por sus propias sensaciones. 


    


    Una melodía romántica completaba aquella íntima escena en la que a través del cristal de la ventana se filtraban los últimos vestigios del día. El último día que a ellos les quedaba. Cuando el sol esparciera nuevamente sus rayos sobre aquel paisaje de lagos y cerros nevados, Caleb ya estaría en viaje nuevamente hacia su vida habitual y Elizabeth seguiría allí, con su propia vida, sus responsabilidades, su rutina, como siempre había sido, sola y sin Caleb… Pero con un nuevo sentimiento en su corazón, porque ella al fin y al cabo se había enamorado de él. Por eso ahora, con la hora de la despedida tan cerca, a ella se le hacía difícil contener su angustia. 


    


    Elizabeth siempre había sabido que al final de ésta aventura sufriría, aún así había decidido vivirla y no se arrepentía de nada. Había conocido al hombre más maravilloso de esta tierra, había pasado quince días inolvidables junto a él, lo había amado con su cuerpo y también, irremediablemente, con su corazón y ahora debería decirle adiós. Esas eran las reglas de éste juego, ella lo sabía y las había aceptado.


    


    Caleb le quitó la taza vacía y la dejó a un costado, sobre una mesita de madera oscura tallada. Él la abrazó ahora con sus dos brazos con fuerza por la cintura y la besó en la sien, después descendió a su oreja y a su cuello. Muy sensualmente, llevó su mano izquierda a la rodilla de Elizabeth y la dejó vagar en un camino ascendente sobre el pantalón de corderoy marrón que ella vestía. Cuando llegó a la cintura, el recorrido continuó por debajo de la ropa. Ella sintió su mano sobre su abdomen y perderse después sobre sus pechos. Caleb la instó a girar un poco el rostro hacia él y capturó sus labios en un beso tierno, que de apoco, se fue tornando apasionado. 


    


    El sillón no era lo suficientemente cómodo para los dos, entonces él, sin cortar el beso ni su abrazo la hizo poner de pie junto al fuego, se colocó frente a ella y comenzó a quitarle la ropa. El suéter gris y la camiseta de mangas largas. Ella también se deshizo de la ropa de Caleb y con dedos algo temblorosos le acarició el pecho, recorriendo sus formas atléticas, sus músculos cincelados, mientras él desabrochaba los botones de la cremallera del pantalón de ella y después los suyos.  


    


    Entre un juego de caricias y besos fogosos, los dos quedaron despojados de sus ropas. Se necesitaban uno al otro, se deseaban de manera furiosa. No les bastaban las manos para recorrerse, aunque parecían estar en todas partes a la vez y los besos nunca parecían suficientes. Se devoraban, se probaban, dejando un rastro ardiente y húmedo sobre la piel. 


    


    Cada uno de ellos quería ser parte del otro y obtener lo máximo posible. Los dos sabían que esa era su última vez juntos y eso lo volvía todo más desesperado aún. Era como saber que en un momento les quitarían el aire y sentir la necesidad de capturar la mayor cantidad posible para cuando se vieran privados de ello. 


    


    Un grito al unísono resonó en la cabaña. Un grito apasionado, un grito de desahogo, pero también un grito desesperado y de dolor. No físico, sino, dolor en el alma… Y fue allí cuando Elizabeth no fue capaz de contener sus lágrimas, pero las ocultó, ella creyó que Caleb no se había dado cuenta que ella lloraba, al menos él no le dijo nada. No pudo mirarlo, solo ocultó su rostro en el pechó de él. De haberlo hecho, hubiese visto aquellos hermosos ojos color acero, brillantes y empañados. Pero no lo hizo… Y nunca supo lo que realmente había significado ella para él.


    


    Elizabeth deseaba en lo profundo de su corazón, aunque nunca lo dijo en voz alta, que Caleb le pidiera que se fuera a Mendoza con él, pero él jamás se lo propuso y ella tuvo que conformarse con dejarlo ir. 


    


    Él la dejó en la puerta de su casa y siguió en el taxi hasta la Terminal de ómnibus. El auto se alejaba y ella apenas podía distinguir las formas tenuemente iluminadas del vehículo a través de una cortina de lágrimas. El corazón se le desgarraba con cada nuevo giro de las ruedas sobre el asfalto. 


    


    El hombre que ella amaba, al que solo había pertenecido por quince días, finalmente salía de su vida. Ella sabía desde un principio que todo terminaría de esa forma, pero aquel conocimiento previo, bajo ningún concepto lo hacía menos doloroso. Se le oprimía el pecho por la angustia, el intentar inútilmente reprimir su llanto, le causaba un dolor agónico en la garganta y que ascendía hasta detrás de sus ojos. Quería gritar, llamarlo por su nombre, pedirle que la llevara con él, sin embargo ninguna palabra salió de su boca, ningún sonido, más que sollozos.


    


    Caleb dejó a Elizabeth en la puerta de su casa y continuó el trayecto para abordar el micro. Él había visto las lágrimas en los ojos de ella, pero no le había dicho nada. No sabía que decirle. ¿Cómo explicarle lo que sentía cuando ni él mismo lo sabía con seguridad? ¿Por qué sentía esa opresión en el pecho? ¿Por qué quería llorar como un niño?


    


    Caleb nunca olvidaría aquellos días junto a ella, nunca lograría olvidar a Elizabeth. ¿Podría llamarse a todo eso, amor? ¿Cómo sabría él eso, cuando nunca antes en sus veinticuatro años se había enamorado? Dejarla lo llenaba de dolor… ¿Qué debería haber hecho? ¿Decirle que se fuera con él a Mendoza? ¿Qué dejara todo, su provincia, su familia, su universidad, su gente…, para irse con él, un hombre al que había conocido tan solo quince días atrás? ¡Eso era absurdo y también pecar de arrogante! ¡Nadie en su sano juicio abandonaría su vida para construir otra junto a alguien que apenas conoce! ¿O si?...


    


    Varias veces sintió el impulso de hacer cambiar el rumbo al conductor y volver por ella,… sin embargo, y aún sabiendo que dejaba atrás algo importante, se marchó…

  


  
    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    



    



    



    



    Parte II

  


  
    


    



    Capítulo III


    



    



    


    Mendoza - Mendoza


    Abril - Año 2005


    


    Elizabeth aquella noche estaba de guardia en el hospital al cual había sido transferida hacía cuatro meses. Al principio había querido rehusar la propuesta, pero finalmente había accedido. Realmente el acuerdo monetario había sido más que favorable y ella necesitaba ese dinero, no desesperadamente, pero tampoco se podía dar el lujo de rechazarlo.


    


    Después de recibirse en la facultad de medicina, Elizabeth Tavish había ejercido en el hospital provincial de Neuquén durante cinco años, luego había llegado el traslado a la provincia de Mendoza. 


    


    La sola mención de “Mendoza”, le traía recuerdos dolorosos, recuerdos que hacía diez años que ella intentaba en vano olvidar. Después que Caleb Hunter se marchara, ella había intentado seguir con su vida, había regresado a sus libros, a sus estudios, a su rutina diaria. Sin embargo todo había cambiado y no había vuelta atrás. Ya nada en la vida de Elizabeth había sido igual. 


    


    Elizabeth se había visto sumida en una inmensa depresión. Cada árbol, cada rincón de aquel paisaje le recordaba a Caleb y a los momentos que había pasado a su lado. Ella creía que no podría seguir viviendo con tanto dolor en su corazón. En base a eso, en enero de 1996, sus padres, Margarita y Pedro, habían decidido vender la casa de Villa Traful y toda la familia se había mudado a la ciudad de Neuquén. 


    


    Elizabeth había necesitado del apoyo de sus padres y de sus hermanos Ismael y Laura, había estado en una nueva ciudad, rodeada de su familia, y aún así, no había logrado superarlo, con el correr del tiempo ella solo había aprendido a sobrellevarlo. Nadia y Juan la habían visitado bastante seguido o le telefoneaban, sin embargo nunca habían podido cambiar su estado de ánimo.


    


    Elizabeth no quería saber nada de Caleb. Él después de marcharse no había regresado, ni siquiera le había hecho una llamada telefónica. Claro que antes de irse, él no le había prometido absolutamente nada, pero Elizabeth había tenido la ilusión de verlo regresar por ella. Había saltado de su silla cada vez que oía sonar el teléfono y cada vez se había visto abrumada por la decepción. Pronto comprendió que Caleb no la llamaría, ni volvería a su vida jamás.


    


    Por esa razón ella nunca había estado del todo convencida con la idea de irse a vivir a Mendoza. No quería cruzarse con él en la calle, no deseaba volver a verlo… La verdad era que ella no soportaría verlo alejarse otra vez… Aunque ni siquiera sabía en que lugar vivía Caleb y la provincia de Mendoza era bastante grande para que ellos se encontraran por casualidad, ¿no?


    


    Ella había comprado una casita pequeña cercana al hospital y vivía allí, con los recuerdos de Caleb, con las cicatrices y con todo lo hermoso que le habían quedado a Elizabeth de aquella relación… Y así, había llegado ella hasta ese día de su existencia.

  


  
     


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    



    Capítulo IV


    



    



    


    Ruta 40 – 02:38 a.m.


    


    El corsa había salido de Tunuyán con rumbo a la ciudad de Mendoza. La mujer que conducía, una rubia platinada de cabello corto estaba evidentemente nerviosa y no dejaba de gritarle a su compañero. No era fácil decirlo, pero tal vez tuviese alguna copa de más encima. El hombre le rogaba que lo dejara conducir a él, pero ella se negaba rotundamente. El auto era de ella y sería ella quien lo conduciría, le gritaba una y otra vez, girando su rostro hacia él cuando le hablaba


    


    -Lara, por favor, debes detener el auto, déjame conducir a mí. De lo contrario nos matarás a ambos- le decía él


    


    -¡Cierra la boca, maldito desgraciado! ¡No te dejaré poner las manos en el volante de mi auto!


    


    -¡Lara cálmate!- intentaba tranquilizarla- ¿Quieres una de tus pastillas?


    


    -¡No voy a tomar esa porquería! ¡Todo esto es tú culpa, ya te dije que no firmaré esos malditos papeles del divorcio!- volvió a gritarle ella


    


    -Bueno, podemos hablar luego de eso. Cuando lleguemos a tú casa


    


    -¿Mi casa? ¡Esa es nuestra casa!


    


    -¡Lara acéptalo, hace más de un año que no vivo allí!- dijo él exasperado


    


    -¿Dime, para qué fuiste a buscarme hoy a la casa de mis padres?


    


    -Ellos me pidieron que fuera, dijeron que no te sentías muy bien- él recostó su cabeza resignado en el asiento


    


    -¡Y todo es tú culpa!- repitió ella recalcando el “tú”- Si no siguieras con esas ideas tontas del divorcio, si te hubieses quedado en casa en vez de abandonarme


    


    -¡No te abandoné, me echaste! ¿Lo recuerdas?- dijo con calma


    


    -Te pedí perdón- intentó ella disculparse- Pero nunca me amaste ¿no? Y claro, cualquier excusa fue buena para dejarme- ella volvía a gritar y su rostro cada vez más desencajado


    


    -Tú tampoco me amaste nunca Lara- él se alzó de hombros- cometimos un error al casarnos y lo sabes tan bien como yo. Nunca me amaste, lo nuestro solo era un bonito arreglo de negocios. Trabajábamos juntos, éramos socios y en ese entonces, cuando no nos unía más que el trabajo nos llevábamos bien. ¡Acéptalo!- levantó él un poco la voz ahora, ya cansado de haber pasado por aquella discusión una y otra vez casi desde antes de cumplir el primer mes de casados. 


    


    Después de contraer matrimonio, ellos solo habían convivido dos meses juntos y ella lo había echado. Durante el siguiente año él había permanecido en un departamento e intentando por todos los medios que ella firmara los condenados papeles. 


    


    Lara a veces decía que firmaría, pero al instante cambiaba de parecer y se negaba. Ese ir y venir y sus constantes cambios de humor a él ya lo habían superado. Se decía que no volvería a responder cuando lo llamaran para decirle que “su mujer” estaba otra vez desequilibrada, pero allí estaba de nuevo, simplemente no podía hacerse a un lado. Él, al fin y al cabo era su maldito esposo y era su obligación velar por su bienestar. Si ellos no se divorciaban de una vez por todas, él estaba seguro que sería él quien terminaría internado en un loquero.


    


    -¡Nunca voy a aceptar un fracaso en mi vida!


    


    -¡Pues nuestro maldito matrimonio no ha sido otra cosa más que un fracaso desde el primer día!- gritó él ya sin poder contener la rabia


    


    -¡Cierra la boca! ¡No vuelvas a decir que yo he fracasado en algo maldito inútil!- ella se giró tan bruscamente hacia él que perdió el control del auto


    


    -¡Lara cuidado! 


    


    Todo sucedió en pocos segundos. Él vió como el vehículo cruzaba desmandado hacia el otro carril. Intentó acercarse para sostener el volante pero ella lo empujó con fuerza sobrenatural alejándolo. Lara seguía gritando trastornada cuando los estrelló contra una columna de concreto. El hombre escuchó un agudo ruido de hierros contra el concreto, su cuerpo, sujeto por el cinturón de seguridad se sacudió violento hacia delante y atrás. Fue con ese latigazo cuando recibió un fuerte impacto en la cabeza y su mundo se hizo oscuridad.

  


  
    


    


    


    


    


    


    



    Capítulo V


    



    



    


    


    Las sirenas sonaban a lo lejos, o eso le parecía a él. Quiso abrir los ojos, pero los párpados le pesaban demasiado. Sentía un líquido caliente derramarse por su rostro, estaba seguro que eso sería sangre. Quería mover su cuerpo, pero no lo sentía. No podía imaginarse si estaba lastimado, si estaba entero. Quería pedir ayuda y la voz no le salía. Quería respirar, pero de repente el aire no ingresaba a sus pulmones. Si no estaba muerto aún, seguramente lo estaría en un instante. Luchaba por una bocanada de aire, pero no lograba obtener ni una pizca. Estaba muriendo, tenía que ser eso. Los sonidos de las sirenas parecían ahora más cercanos, también las voces a su alrededor, aunque por momentos se iban alejando. “¡Vuelvan!”, intentaba gritar, pero esas palabras no eran más que un pensamiento en su cabeza. Ya casi no oía nada, solo un enorme embotamiento en sus oídos y oscuridad, más oscuridad,… solo oscuridad


    


    Las ambulancias, con las sirenas encendidas y a gran velocidad, se acercaron al hospital. Elizabeth y otros médicos habían sido avisados por radio que transportaban a dos heridos de un accidente automovilístico ocurrido en la carretera número 40. 


    


    El Dr. Martínez y su equipo, atenderían a una mujer de aproximadamente treinta y ocho o cuarenta años. Ya tenían preparado un quirófano para operarla. Los paramédicos habían informado que ella presentaba una de las piernas totalmente destrozada, posible hemorragia interna y pérdida del conocimiento.


    


    Elizabeth acudió al encuentro de su paciente. Sabía que era un hombre adulto de aproximadamente treinta y cinco años. Con traumatismo de cráneo, pérdida de conocimiento y posibles fracturas costales. Al herido le habían tenido que administrar oxígeno en el lugar del accidente. La doctora Tavish ordenó lo llevaran directamente a radiología mientras en el camino ella le retiraba la máscara para valorar el intercambio gaseoso del paciente. Ella debía sentir y escuchar el movimiento de aire en la nariz y la boca del hombre.


    


    Nada la había preparado para ese momento. Cuando ella descubrió el rostro ensangrentado de él, sintió que su propia vida se escapaba de su cuerpo. Ella se puso repentinamente pálida y sus manos comenzaron a temblar, tardó unos segundos en estabilizarse y completar su tarea. Luego volvió a colocarle a él la máscara para facilitarle el ingreso de oxigeno a sus pulmones. Se notaba que él tenía limitada la ventilación pulmonar, era muy probable que se debiera al dolor si es que tenía alguna costilla fracturada. Eso lo averiguarían con las placas radiográficas. 


    


    Elizabeth necesitaba hacer un esfuerzo descomunal para no perder el conocimiento allí mismo. Había imaginado mil posibles encuentros con Caleb, pero jamás se le hubiese ocurrido que sería de esta manera. Él, tendido sobre una camilla, cubierto de sangre y luchando por su vida. Se obligó a apartar sus pensamientos y sobre todo sus sentimientos por ese hombre y dedicarse al objetivo que ahora tenía por delante, salvarle la vida. De ninguna manera podía permitir que Caleb Hunter muriera. 


    


    A él se le realizaron prontamente varios estudios más que incluían: electrocardiogramas, tomografías computadas y ecografías. Efectivamente presentaba una costilla fracturada, pero sin hemorragias internas. Lo más preocupante era el traumatismo de cráneo. Se le limpiaron y suturaron las heridas, pero aún no había recobrado el conocimiento. Elizabeth no perdía las esperanzas que Caleb despertara de un momento a otro. Lo llevaron a cuidados intensivos, donde permaneció por cinco largos días en las mismas condiciones. Ella se quedó a su lado el máximo tiempo posible. Cumplía su turno y después se quedaba allí, junto a él, aguardando.


    


    Sentada en aquella incómoda silla de hospital junto a su cama, Elizabeth volvió a recordar cada segundo compartido aunque no podía olvidar el dolor que le siguieron. Ahora él estaba allí y ella ya no era capaz de sentir rencor hacia él. Se acercó más, sentándose apenas en la orilla del colchón. No pudo reprimir sus deseos de tocarlo. Levantó su mano y sus dedos temblorosos se deslizaron por la fría mejilla de Caleb. A pesar de estar demacrado por el accidente, él seguía hermoso. Acarició su cabello castaño oscuro ondulado, ahora salpicado por algunos hilos de plata a la altura de las sienes. No eran muchos, pero entre el resto tan oscuro, éstos se destacaban. Seguía llevándolo corto, pero no demasiado, de unos diez o tal vez doce centímetros de largo. Ella resiguió con su dedo índice algunas líneas de expresión que se le habían marcado a los lados de los ojos y en el entrecejo.


    


    -Caleb- susurró ella mientras una lágrima rodaba por su mejilla, dando paso a una segunda y a una tercera, hasta que su rostro se encontró empapado.- Tienes que despertar Caleb, no tienes derecho a hacerme esto. No puedes aparecer después de diez años solo para que te vea morir. No voy a permitírtelo, ¿me oyes?,… por favor…- ella acercó su boca a la oreja de él y volvió a repetirle- ¡Despierta! ¡Abre los ojos de una vez Caleb!- ella percibió un sutil movimiento junto a su pierna, él había movido apenas su mano. 


    


    Elizabeth se incorporó un poco y estudió el rostro de él. Levantó sus párpados alumbrándolos con una pequeña linterna. Él continuaba sin sentido. Tal vez solo había sido su ilusión, o el deseo de ella porque él saliera de su inconsciencia era tan grande que ella ya imaginaba cosas que no eran.


    


    Ella estaba tan abrumada que necesitaba salir de allí. Lentamente se puso de pie, pero antes que ella lograra dar un paso una mano débil se aferró a su muñeca


    


    -No me abandones- susurró una voz lejana, casi inaudible. Pero ella la había oído y sintió que el corazón se le saltaba un latido. Volvió a sentarse junto a él para examinarlo. Caleb abrió torpemente los ojos, aquellos ojos grises que a ella la habían atormentado durante diez años- Elizabeth- dijo él arrastrando las letras 


    


    -Shhh, no hables Caleb, estarás bien- le respondió ella, intentando enfocar su mirada turbia


    


    -Elizabeth, no me dejes- suplicó


    


    -Estoy aquí

  


  
    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    



    Capítulo VI


    



    



    


    


    La recuperación de Caleb, una vez que había recobrado el conocimiento resultó bastante rápida y en pocos días fue dado de alta. Ellos no habían hablado acerca de su pasado, ni siquiera del presente. Se habían limitado a unas pocas palabras que giraban básicamente alrededor del estado de salud de él, tampoco había surgido ninguna conversación acerca de su esposa.


    


    El doctor Martínez le había informado a Caleb que la señora Hunter se encontraba en gravísimo estado. Había sido sometida a la amputación de su pierna izquierda y a varias operaciones en el tórax. Permanecía en coma y él no podía precisar si ella reaccionaría o no. Incertidumbre era la palabra que describía su situación ahora. Nadie sabía que podía suceder. La doctora Tavish no la había atendido en ningún momento, todos los procedimientos sobre Lara Morales Hunter, habían sido realizados por el doctor Martínez y su equipo.


    


    Caleb ya había sido dado de alta, pero regresaba una vez al día al hospital para enterarse de la evolución de su esposa. Elizabeth y él coincidían a menudo en los pasillos o en la cafetería. Cada vez que “accidentalmente” se cruzaban, (ella ya comenzaba a dudar de tantas coincidencias, pero no lo dijo), él se le acercaba insistiendo con que debían hablar. Hasta ahora ella siempre lo había evitado con alguna excusa, generalmente el “tengo pacientes que atender”, había sido su mayor escudo. Podían llamarla cobarde, pero Elizabeth no quería enfrentarse a Caleb. Entre ellos ya no había nada, ni tampoco lo podría haber, él estaba casado y su esposa luchaba a diario entre la vida y la muerte.


    


    El otoño ya dejaba sentir el aire frío. Ésta era la estación favorita de Elizabeth, cuando la vegetación se matizaba de amarillos, naranjas y rojos. Las hojas de los árboles habían empezado a alfombrar las aceras y al caminar, las sentía crujir bajo sus pies. Ella creía que esta época del año era la que más se asemejaba a su estado de ánimo en los pasados diez años. En el fondo de su alma, siempre alojada la tristeza, como ocurría con aquel paisaje, un espectáculo de coloridas hojas danzando al viento y en contraste aquellos árboles que iban quedando despojados y secos. Ella se había sentido así, incompleta, vacía,… aunque como ocurría en el otoño, a pesar del frío, siempre había habido un suave rayito de sol que le había calentado el alma, que la había empujado a seguir con su vida, que no había dejado que sus días solo fueran oscuridad…


    


    Elizabeth se arrebujó más en su campera de cuello alto y dio vuelta a la esquina. Se sobresaltó cuando el hombre la tomó del brazo abruptamente. Tardó unos segundos en enfocar su vista y comprobar que era Caleb


    


    -Espera Elizabeth- le había dicho él


    


    -Caleb… ¿Qué quieres?- inquirió mientras se soltaba del agarre de él


    


    -Hablar contigo. Lo he intentado las últimas dos semanas y tú siempre tenías una excusa, ¿ahora no vas a decirme que tienes pacientes que atender, verdad? Ella echó un vistazo a su reloj, marcaba las 3:45 p.m.


    


    -Debo regresar a casa


    


    -¿Acaso tienes un esposo que te espera?- soltó él con un deje de bronca en las palabras


    


    -Si así lo fuera no tendría porque darte explicaciones- dijo indignada


    


    -Lo se… lo siento Elizabeth, pero por favor, necesitamos mantener una charla- él se había aproximado y la miraba a los ojos. Ella se vio obligada a desviar la vista, no quería que él supiera lo que le hacía sentir con su sola presencia


    


    -No hay nada que hablar entre tú y yo, Caleb, absolutamente nada- aquellas palabras se le habían atragantado un poco y habían salido bastante entrecortadas


    


    -¡Yo creo que si! Yo al menos tengo mucho que decirte y no voy a dejarte en paz hasta que me escuches- ella había vuelto a mirar su reloj nerviosamente. Alguien la esperaba en casa, eso era seguro. A Caleb ese pensamiento le despertó una terrible ola de celos, un sentimiento que no estaba acostumbrado a sentir por nadie. La tomó del brazo y la condujo por la vereda


    


    -¡Déjame Caleb!- gruñó ella entre dientes, sin embargo él estaba decidido y no aflojó su agarre


    


    -¡Entremos aquí!- ordenó él- tomaremos un café mientras hablamos, allí afuera el aire está demasiado frío como para quedarse parados en plena calle o en una plaza- se justificó. Elizabeth había consultado nuevamente la hora, eso a Caleb lo estaba desesperando


    


    -Efectivamente alguien te espera en casa. ¿A qué hora debes estar allí?


    


    -A las cinco- respondió ella bajando los ojos al mantel. Ahora fue Caleb quien echó un vistazo a su reloj


    


    -Te prometo que estarás en tu casa a esa hora, sin embargo ahora estás aquí y te pido que me escuches- alargó su mano hasta el rostro de ella, tomándola de la barbilla la instó a alzarlo y a que lo mirara. A ella un escalofrío la recorrió por la espalda al sentir aquel contacto- Necesito decirte algo Elizabeth


    


    -Está bien- se resignó ella, mientras apartaba aquella mano que había encendido su piel en donde la había tocado- Habla de una vez Caleb. Aunque para serte sincera, no veo que haya nada que nosotros debamos discutir- él no le hizo caso y empezó a hablar


    


    -Elizabeth, yo te amo- la reacción de ella fue instantánea, mezcla de fingida diversión y dolor, mucho dolor


    


    -De todas las cosas que podrías haber elegido para decir, ésta te juro Caleb, que ha sido la peor- su voz cargada de tristeza


    


    -Es la verdad Elizabeth


    


    -¿A si? ¿Y dime, cuando te has dado cuenta de eso, maldito embustero?


    


    -Hace mucho tiempo- le respondió él suavemente, comprendiendo su reacción- A los pocos días de haberte dejado


    


    -¡Oh claro!, eso explica la cantidad de llamados que recibí de tu parte, ¿no? ¿Si es que te diste cuenta que me amabas, como es que nunca tuve noticias de ti?... Y peor aún ¿Cómo es que te encuentro diez años después casado con otra mujer? ¿Acaso crees que soy idiota Caleb? ¿Qué buscas, acostarte conmigo otra vez y piensas que decirme que me amas es una excelente estrategia? Pues te informo que nunca volverás a tenerme en tu cama- sus ojos destellaban con ira mientras se ponía de pie


    


    -Elizabeth, déjame hablar, puedo explicarte todo. Vuelve a sentarte, por favor


    


    -No estoy segura de querer seguir escuchando tus mentiras.- pero volvió a sentarse- Yo sabía Caleb como eran las reglas en aquel entonces, por eso no puedo enfadarme contigo si nunca más tuve noticias tuyas. Yo decidí y elegí estar contigo, aún sabiendo que te irías. Nunca me prometiste nada y yo lo acepté. Aprendí a vivir con aquel dolor en mi corazón. Lo que no puedo soportar es que ahora, que la casualidad nos volvió a encontrar, tú me digas que me amas,… porque no soy capaz de creerlo… Esas mentiras duelen demasiado…


    


    -Cuando te dejé en la puerta de tu casa aquella madrugada- comenzó él a hablar- sentí mil cosas diferentes en mi interior, cosas que en ese momento no tenía la menor idea que significaban. Yo nunca me había enamorado antes, entonces no podía distinguir que lo que sentía por ti era amor- ella pareció mofarse, él no le hizo caso y continuó- en un par de ocasiones estuve por hacer que el conductor regresara- ella levantó la vista, él parecía sincero, o tal vez era muy bueno con las mentiras, al fin y al cabo no lo conocía- No sabía que hacer, solo hacía quince días que nos conocíamos, ¿Cómo podía pretender yo, que tú dejaras todo por venir conmigo si apenas me conocías?, ni siquiera sabía que sentías por mi


    


    -Hubiese dejado todo en ese mismo momento, si tú me lo hubieses pedido- dijo ella amargamente, recordando cuanto había deseado que él regresara


    


    -¿Si?- preguntó él, ella asintió con la cabeza. Caleb cerró los ojos uno segundos, evaluando lo diferente que hubiesen sido para él esos diez años si tan solo se hubiese arriesgado y hubiese vuelto por ella. Había sido un cobarde y eso le había costado caro, demasiado caro. Volvió a abrir los ojos y se encontró con los de Elizabeth estudiándolo. Los ojos de ella también denotaban un deje de dolor, tal vez él no había sido el único que había sufrido todo ese tiempo- Cuando llegué a Mendoza- prosiguió Caleb- No podía dejar de pensar en ti. Te extrañaba tanto,… te necesitaba junto a mí. Cerraba los ojos y tu sonrisa regresaba para atormentarme. No podía concentrarme en nada, no me interesaba nada… Entonces comprendí que eso era amor,… ¿Qué otro nombre le podía dar sino? Recordarte me estrujaba el corazón…


    


    -Pero nunca regresaste Caleb- los ojos llenos de lágrimas al saber que él había pasado por los mismos tormentos que ella


    


    -Iba a hacerlo, ya tenía preparado mi bolso y había comprado un pasaje, si hasta aún lo tengo guardado- sonrió él, pero era una sonrisa cargada de dolor


    


    -¿Entonces por qué nunca abordaste ese ómnibus?- él se aproximó a ella y tomó su rostro entre sus manos. Ella esta vez no se lo impidió


    


    -Lo hubiese hecho… Iba a pedirte que te casaras conmigo Elizabeth- los ojos de ella se habían agrandado por el asombro- pero algo terrible ocurrió. Mi padre enfermó gravemente y debían operarlo. Era una cirugía complicada y no era seguro que sobreviviera. Mi padre se había empecinado con que quería morir en el país que lo había visto nacer. Mi madre no sabía como lidiar con aquella situación. Me tocó a mí hacerme cargo. En los primeros días de agosto de 1995, mis padres y yo abordamos un avión hacia estados unidos. Mi padre salió de la operación, pero no le quedaba mucho tiempo de vida. Permanecí allí por dos años. Perdí dos años de facultad y toda posibilidad de tenerte.- dijo él con dolor- Al cabo de ese tiempo, mi padre falleció y fue sepultado en su país. Mi madre y yo regresamos a Argentina.


    


    -Lo siento- susurró ella


    


    -Ni un solo día había dejado de pensar en ti, no te estoy mintiendo. Antes de volver a la universidad para completar mi carrera, hice un viaje a Villa Traful- esas palabras a ella la sobresaltaron. ¿Caleb había regresado por ella? ¡Santo Dios!- Fui hasta tu casa, pero me encontré con otra familia viviendo allí. Ellos no sabían donde se habían mudado los antiguos dueños. Nadie supo informarme nada. Había perdido completamente tu rastro, no tenía donde buscarte


    


    -Estaba en la ciudad de Neuquén.- dijo tristemente- Mis padres decidieron que lo mejor era cambiar de lugar. Yo no podía seguir viviendo allí, aquel lugar me recordaba demasiado a ti- Caleb estrechó entre sus brazos a Elizabeth. Se necesitaban desesperadamente el uno al otro


    


    -Elizabeth- le susurró en el oído- el destino volvió a encontrarnos, amor.- Ella se irguió abruptamente. Secó sus lágrimas e inspiró profundamente


    


    -¡Otra maldita jugada del destino!- dijo ella amargamente- ¡Solo nos hizo encontrarnos para volver a burlarse de nosotros, Caleb! Ya nada es posible entre tú y yo. Nuestro tiempo fueron solo esos quince días, no más


    


    -¡Podemos intentarlo!- él la tomó de los hombros- ¡No voy a resignarme esta vez a perderte, no más Elizabeth!


    


    -Creo que olvidas un pequeño detalle Caleb… En estos años cada uno continuó con su vida,… y tú te casaste. 


    


    -Eso fue un error… Lara y yo nunca nos amamos. Cuando yo terminé la universidad, al poco tiempo la conocí y ella, que ya tenía un estudio de arquitectura reconocido y con una experiencia de más de nueve años, me propuso ser su socio


    


    -No tienes que contarme esto


    


    -¡Quiero hacerlo!- continuó- Nos llevábamos bien, compartíamos intereses laborales y podíamos mantener largas charlas que siempre giraban alrededor de nuestra Profesión. Nos sentíamos cómodos. Fue ella quien me planteó que sería provechoso casarnos, es el día de hoy que no entiendo en que podía resultar provechoso- se alzó de hombros- pero para ese entonces, yo ya me había resignado a perderte. Realmente no sentía nada, si no podía tenerte, cualquier cosa me resultaba igual,… así que accedí. Antes del primer mes ya todo entre Lara y yo había cambiado. Discutíamos por cualquier tontería, no nos soportábamos. Ella me echó de su casa y yo volví a mi departamento, también dejé la oficina y abrí mi propio estudio. Desde ese día le estoy rogando que firme los papeles del divorcio. Lara no me quiere a su lado, pero liberarme sería admitir su propio fracaso, entonces simplemente no firma.


    


    -Aún así ella es tu esposa y en este mismo instante se debate entre la vida y la muerte. Los dos sabemos que si ella despierta, nada le será fácil y tú tendrás que estar a su lado


    


    -Yo se que esto va a sonar mal, pero no me importa Lara. Elizabeth, solo me importas tú- él buscó sus labios, pero ella los esquivó a tiempo- Elizabeth, ambos hemos sufrido demasiado, es hora que podamos recuperar un poco de aquella felicidad que tuvimos


    


    -No podemos Caleb. Yo no podría soportar verte alejar otra vez- ella negó con la cabeza obligándose a ahuyentar las lágrimas que amenazaban con volver a desbordarse. Miró su reloj, faltaban veinte minutos para las cinco- Debo irme ahora- ella se puso de pie, Caleb permaneció sentado, abatido y con la cabeza gacha. Ella dio dos pasos, al pasar a su lado él le tomó la muñeca y levantó los ojos llorosos hacia ella y le preguntó


    


    -¿Aún me amas Elizabeth?- ella le respondió mirándolo a los ojos sin dudarlo, no iba a mentirle,… pero después se marchó


    


    -Con todo mi corazón…

  


  
    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    



    Capítulo VII


    



    



    


    


    -¡Doctora Tavish! ¡Doctora Tavish!- se acercó una de las enfermeras de la unidad de cuidados intensivos llamándola


    


    -¿Qué sucede?- preguntó Elizabeth mientras seguía haciendo el control a uno de sus pacientes


    


    -Doctora- jadeó la enfermera- ¡La señora Hunter ha despertado!


    


    Elizabeth primero sintió que se le helaba la sangre en el cuerpo, después respiró profundamente y se forzó a ser lo mayor profesional posible. 


    


    -La señora Hunter es paciente del Doctor Martínez, ¿por qué no acudiste a él?- ella continuó escribiendo las indicaciones en la tablilla del enfermo


    


    -El doctor Martínez ya ha sido telefoneado, al igual que el esposo de la señora, pero llegará en una hora. Él está en una emergencia y pidió que usted fuera quien atendiera a la paciente


    


    -Bien, iré a verla ahora mismo entonces- Elizabeth, hubiese preferido estar en cualquier lugar menos allí. Antes de llegar a la sala ya podía oír los gritos de Lara Hunter, que al parecer había descubierto que le faltaba una pierna


    


    -Por favor, cálmese señora Hunter- le decía una enfermera, intentando mantener la calma, en el momento que Elizabeth ingresaba en la habitación. La mujer se había arrancado todos los tubos que la habían mantenido conectada y el suero


    


    -Buenos día señora Hunter, déjeme que la examine por favor- dijo Elizabeth en forma calmada


    


    -¿Tú has sido la maldita perra que me ha cortado la pierna?- gritó Lara


    


    -Si no se tranquiliza, tendremos que sedarla.- la doctora hablaba al tiempo que tenía que hacer un enorme esfuerzo para revisar a la mujer, aún así no perdía los estribos- Yo no la he atendido nunca, su médico ha sido el doctor Martínez y los procedimientos que él se ha visto obligado a efectuar, han sido los necesarios para mantenerla con vida


    


    -¡Hubiese preferido morirme!- la mujer rompió en un histérico ataque de llanto


    


    -Pues esa no es una opción para un médico, señora. Si existe una mínima posibilidad de salvar una vida, no podemos obviarla


    


    -¿Y usted cree que esto puede ser una vida para mí? ¡No tenían derecho!- golpeó el colchón con sus puños cerrados


    


    -Ya, señora Hunter. Vamos a volver a colocarle el suero y voy a pedirle que no vuelva a quitárselo. 


    


    La enfermera estaba recolocando la aguja en el brazo de la mujer cuando Caleb ingresó a la sala


    


    -Lara, ¿cómo te encuentras?- preguntó con voz lejana


    


    -¿Cómo crees tú que me encuentro, maldito idiota, si me han amputado una pierna?- gritó ella enfurecida, forcejeando para impedir que le colocaran el suero


    


    -Vamos a tener que sedarla- dijo Elizabeth, ordenando a la enfermera que trajera un inyectable


    


    -¡No!- chilló Lara- ¿Tú les diste permiso para que me hicieran esto?- le preguntó a su esposo señalándose la pierna ausente


    


    -El doctor Martínez tuvo que decidirlo él mismo la noche del accidente Lara, yo permanecí casi una semana inconsciente. Me dijeron que tu pierna estaba completamente destrozada, no podían hacer absolutamente nada


    


    -¡Maldito inútil! Ni para eso has servido


    


    -¡Es tu culpa que los dos hayamos terminado estrellados! ¡Tú y tus condenados desequilibrios! No culpes a los demás por algo que tú misma has provocado- soltó él desesperado


    


    -Caleb, no es éste el mejor momento para que le hables de esa manera- le dijo Elizabeth con voz firme. Ante esa muestra de familiaridad, Lara Hunter observó el rostro de la médica, después resopló indignada


    


    -¡Es ella!- expuso, con voz alarmada


    


    -¿De qué hablas mujer?- preguntó Caleb sin poder entender


    


    -¡La mujer de la fotografía! ¡Es ella!- repitió. Elizabeth miraba a uno y a otro sin comprender de qué hablaban, algo le quedaba claro y es que era acerca de ella


    


    -¿De qué fotografía hablas Lara?


    


    -¡La que llevas en tu billetera!- gritó y dos pares de ojos, un par gris como el acero, el otro par de color marrón, la miraron sorprendidos- ¡Dame tu billetera Caleb!


    


    -No Lara- suplicó él


    


    -¡Ahora!- empezó a chillar Lara- ¡No puedes hacerte el tonto conmigo! ¡Dámela!- él rebuscó en su bolsillo resignado y se la alcanzó. Elizabeth estaba congelada en el lugar, ¡todo eso era demasiado loco para ser cierto! La mujer abrió la billetera y parecía exactamente donde debía buscar- Siempre he sabido que llevabas esto aquí- sacó una fotografía recortada y doblada a la mitad y sin mirarla la arrojó a los pies de la doctora- ¿Eres tú verdad?, más joven, pero eres tú sin ninguna duda. 


    


    Elizabeth se agachó y recogió la pequeña cartulina. Al abrirla una emoción irrefrenable le atenazó el pecho. Sintió como un puño golpeándole directamente en el estómago y quitándole de repente la capacidad de respirar. Todo comenzó a girar a su alrededor y un sudor frío le bajó por la columna. Era ella… recordaba el momento exacto en el que Caleb había tomado aquella imagen. Ella estaba sentada en el catamarán, apoyada en la barandilla y con la mirada soñadora, perdida en una gaviota que se había acercado al barco… pero solo había estado pensando en él. Aún sus palabras resonaban en sus oídos y en lo profundo de su ser,… Caleb le había dicho que quería inmortalizar aquel momento. Y ahora ella comprendía que él siempre lo había llevado con él. Sus piernas comenzaron a flaquear y su mente se sumió en una absoluta oscuridad…


    


    Cuando Elizabeth recuperó la consciencia ya no estaba en la sala de cuidados intensivos, sino que se hallaba en su propio consultorio bajo los cuidados de la doctora Torres y de una enfermera.


    


    -¿Ya te sientes mejor Elizabeth?- le preguntó amablemente la médica de unos cincuenta años


    


    -Si, creo que sí- ella se sentó en la camilla con las piernas colgando y la cabeza volvió a girarle- ¡Mmmm! Después de todo creo que aún no, pero pronto el mareo comenzó a remitir


    


    -No voy a preguntarte que sucedió en la sala de cuidados intensivos, realmente no es de mi incumbencia, pero toda esa ala del hospital habla de ello y el rumor no tardará en extenderse hasta las demás plantas- la previno la doctora Torres


    


    -¿Qué sucedió?- preguntó Elizabeth


    


    -El doctor Martínez llegó en el momento que tú caías al piso. Una enfermera que en ese momento llevaba un sedante para la señora Hunter dijo que tú tenías una fotografía en la mano y que el señor Hunter en vez de acudir a su mujer que gritaba como una condenada, corrió desesperado hacia ti, guardó la fotografía en su bolsillo y te cargó en brazos. No permitió que nadie más te trajera hasta aquí y ahora aguarda por noticias tuyas detrás de esa puerta


    


    -¿Qué?


    


    -¡Cómo lo oyes!


    


    -¿Qué ha sucedido con su esposa? ¿Por qué Caleb no está con ella?


    


    -¿Así se llama él?- la mujer mayor levantó una ceja, Elizabeth asintió con la cabeza- Bueno su esposa duerme como un angelito y continuará así durante varias horas. El señor Hunter pidió verte en cuanto despertaras… ¿Debo hacerlo pasar?


    


    -Creo que sí- dijo ella algo avergonzada


    


    -Solo quiero preguntarte algo Elizabeth, si no lo desea no me lo respondas. Es obvio que algo hay entre ustedes dos… ¿Es algo reciente?


    


    -Ocurrió hace diez años, pero las cicatricen perduran hasta hoy- respondió ella. La mujer pareció meditarlo un momento, después abrió los ojos como si una idea se le hubiese cruzado por la cabeza


    


    -¿Elizabeth él es el…?- no pudo continuar la frase, ella la detuvo


    


    -Por favor doctora Torres, no me obligue a responderle eso- suplicó


    


    -No hace falta muchacha, ya sé la respuesta- le palmeó la espalda cariñosamente- le diré que puede pasar un momento- dijo y salió de la habitación. No transcurrieron más de veinte segundos antes que Caleb ingresara. Su rostro mostraba una evidente preocupación. Se acercó a ella tomándole las manos


    


    -¿Elizabeth estás bien? ¿Qué te ha sucedido?- él escudriñaba su rostro pálido y algo ojeroso. A él le parecía hermoso


    


    -Ya estoy bien,… no sé que me sucedió, tal vez fue la impresión del momento…- ella inspiró antes de preguntarle- ¿Por qué llevabas esa fotografía en tu billetera?


    


    -Siempre la he llevado. Era mi manera de tenerte cerca, ¡claro que nunca fue suficiente para mí! ¡Yo te necesitaba a ti Elizabeth!... Mil veces me encontré recorriendo las líneas de tu rostro sobre la fotografía y reviviendo aquellos momentos… Y me desesperaba


    


    -¿Tu mujer lo sabía?


    


    -Yo no tenía idea que ella había revisado mis artículos personales. Lara está enferma, ¿sabes? Sus estados de ánimo viran constantemente y yo no puedo ayudarla. ¿Cómo contenerla cuando no soy capaz de superar mis propias angustias?


    


    -Ahora no te quedará más que estar a su lado Caleb, aunque a los dos nos duela, ella te necesita y no puedes dejarla


    


    -Elizabeth, ella no me quiere a su lado. ¿Puedes entender eso? Tú viste y escuchaste como se dirigió a mí. ¡Así es todo el tiempo! Lo mejor será enviarla con sus padres, aunque ellos tampoco saben como tratarla, sin embargo de alguna manera estará más contenida allí. –Caleb la estrechó entre sus brazos necesitando aspirar un poco de alivio en el perfume de ella, Elizabeth intentó alejarse, pero él se lo impidió -No me dejes Elizabeth…- las lágrimas que Caleb había derramado en silencio, cuando nadie lo veía, ahora acudieron a sus ojos y él ya no fue capaz de forzarlas a retroceder. Se aferró con fuerza a la cintura de ella, como si de ello dependiera su vida, y la atrajo hacia él y lloró… Lloró como un niño desesperado, lloró como un hombre necesitado de amor


    


    -Caleb – susurró ella entre sollozos amortiguando su voz contra su cuello. Él aflojó el agarre de una de sus manos para acariciarle el cabello, después le tomó la nuca enredando en sus dedos los rizos de color rubio oscuro de ella 


    


    -No me dejes Elizabeth- volvió a repetir él mientras callaba sus propias palabras sobre la boca de ella. El beso fue profundo, un ruego, una suplica, cargado del más puro amor y a la vez de la más absoluta de las desesperaciones. Él recorrió los labios de Elizabeth con los suyos, devorándolos. Saboreó su boca, extrayéndole hasta la última pizca de aliento. Ella sabía a pastillas de menta, era exquisita…


    


    -Mamá estás ahí- se oyó una vocecita suave mientras se abría la puerta del consultorio. Elizabeth se puso rígida, creyó que volvería a desmayarse, pero fue capaz de controlarlo. Se separó abruptamente de Caleb en el momento que una pequeñita de cabello rubio oscuro ondulado, de nariz y boca pequeña, bastante alta, pero que no podría tener más de nueve años, ingresaba al consultorio. -¡Aquí estás mami!- la rodeo con sus delgados bracitos por la cintura.- Le pedí a Maggie que me trajera a verte porque quería pedirte si hoy puedo quedarme a dormir en la casa de Rocío. Su mamá alquilará una película de princesas y me gustaría mucho verla, por favor ¿puedo ir?- la pequeña hablaba exaltada, estaba entusiasmadísima con la idea de ir a la casa de su amiguita. Elizabeth no podía reaccionar. Caleb observaba la escena desconcertado ¿Elizabeth tenía una hija? ¿Entonces, ella también tendría un esposo?


    


    -Valentina- comenzó a decir ella con voz extraña. La pequeña recién entonces prestó atención al rostro de su madre y al hombre que estaba a su lado


    


    -Mami, ¿qué te sucede?- le secó una lágrima del rostro- ¿Por qué lloras? ¿Este señor te ha lastimado? – lo miró a él y Caleb se sintió extraño al verse reflejado en aquellos enormes ojos grises,… ¿iguales a los suyos?- Él también ha estado llorando ¿Por qué mami?


    


    -¡Santo Dios!- exclamó Caleb sin poder contenerse. Las dos lo miraron- ella es mi…- las palabras no le salían. Se acercó a la niña y Elizabeth la protegió instintivamente con sus brazos- Elizabeth, dime si ella es mi hi…


    


    -Por favor Caleb, ahora no- le rogó ella- espera un momento afuera, después te prometo que hablaremos y… te diré la verdad- la voz cargada de resignación


    


    -Estaré en el pasillo- dijo él echando una última mirada a la pequeñita que lo miraba con la barbilla alzada, desafiante y convencida que él había hecho llorar a su madre. Ese gesto lo conmovió. Elizabeth asintió con la cabeza. Él cerró la puerta, dejándolas a ellas manteniendo una charla, o más bien, a Elizabeth siendo interrogada por Valentina, después sería el turno de él para hacer las preguntas


    


    -Mami, no me has dicho quien es ese señor y porque los dos han estado llorando


    


    -Valentina, porqué no regresas a casa con Maggie, después hablaremos de esto. No es algo como para que lo discutamos ahora


    


    -Mami, ya soy grande- refunfuñó la niña- ¿Quién es él? ¿Acaso es mi padre?- inquirió- Creo que me parezco un poco, al menos mis ojos son del mismo color que los suyos- especuló. Elizabeth se dejó caer en una silla. Se sentía abrumada, eran demasiadas cosas para un solo día.- Además tu lo llamaste Caleb y así se llama mi padre


    


    Elizabeth nunca le había ocultado la verdad a Valentina. Cuando la niña era pequeña y había preguntado quien era su padre, y porqué no estaba con ellas, le había respondido que él se llamaba Caleb y que era un hombre muy guapo que tenía sus mismos ojos grises, pero que él vivía muy lejos y no sabía como encontrarlo. Cuando Valentina a los nueve años había pedido más detalles, le había dicho que ellos habían estado juntos muy poco tiempo y que él había tenido que marcharse. También le había revelado que Caleb ni siquiera sabía que tenía una hija.


    


    Elizabeth abrazó el cuerpito delgado de su hija y le confesó la verdad. No sabía como reaccionaría la muchachita, pero ella tenía derecho a saberlo. No ganaría absolutamente nada con negarlo. Cualquiera que los viera juntos podría afirmar que eran padre e hija


    


    -Si Valentina, ese hombre que ahora aguarda en el pasillo para que yo le responda esta misma pregunta es Caleb Hunter, tu padre


    


    -¡Pero entonces tú sabías donde estaba y nunca me lo dijiste!- preguntó la niña algo indignada


    


    -No Valentina, solo lo he vuelto a ver ahora, hace algunos días, pero no creí que fuera oportuno presentarlos todavía. Verás, él está atravesando ahora por un momento difícil de su vida


    


    -¿Qué le sucede?- quiso saber


    


    -Eh… - dudó, pero se decidió por la sinceridad- él y su esposa tuvieron un accidente y ella está bastante mal


    


    -¿Está casado? ¿Mi papá no te quiere a ti?- preguntó la niña abriendo mucho los ojos


    


    -Es complicado Valentina, pero no creo que ese sea el problema. De todas formas, tampoco es un asunto en el que tú te debas ver implicada. Eso es algo que solo los adultos podemos resolver


    


    -¿Podré verlo?... A mi papá. Me gustaría mucho poder conocerlo


    


    -Supongo que no habrá problemas con eso, pero primero necesito hablar en privado con él. Tal vez sea una buena idea que vayas a la casa de Rocío a ver esa película de princesas- le sonrió Elizabeth a su hija, la niña le respondió con un sonoro beso en la mejilla


    


    -Gracias mamá


    


    -Dile a Maggie que te lleve a casa y que te prepare la ropa, yo te prometo que estaré allí para merendar contigo como todos los día a las cinco y después te llevaré a la casa de tu amiguita, ¿de acuerdo?


    


    -Te quiero mami- volvió a besarla y salió disparada por la puerta. Solo se detuvo un instante frente a Caleb. Él estaba sentado en una silla frente al consultorio, sus codos apoyados en las rodillas y su cabeza entre las manos. Cuando él había sentido el chirrido de la puerta había levantado los ojos y se había encontrado con otro par igual al suyo que lo miraba fijamente. Él dejó caer las manos y enderezó un poco la espalda. La pequeña le regaló una preciosa sonrisa, lo besó en la mejilla y desapareció por el corredor. Detrás de la niña salió Elizabeth, en el momento justo para presenciar aquella escena


    


    -Si me aguardas a la vuelta de la esquina, yo en un momento recojo mis cosas y podemos ir a algún lugar más tranquilo para conversar.- dijo ella sin tener el valor de mirarlo a los ojos


    


    -Te estaré esperando Elizabeth, no te demores- su voz sonaba algo dura. Ella asintió

  


  
    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    



    Capítulo VIII


    



    



    


    


    Cuando Elizabeth dio vuelta a la esquina, Caleb la estaba esperando al volante de un automóvil. Sus facciones parecían esculpidas en granito.


    


    -¡Sube!- le dijo secamente. Cuando ella estaba sentada del lado del acompañante él continuó- Iremos a mi departamento. Lo que tenemos que hablar no es como para ir a cualquier cafetería y discutirlo allí


    


    -Caleb yo quiero que sepas…


    


    -Ahora no Elizabeth, mantén cerrada tu boca hasta que lleguemos. Allí me dirás todo lo que quiero saber- a ella no le quedó más que obedecer. El corazón le amartillaba dentro del pecho


    


    El departamento de Caleb era un lugar bonito, bastante amplio, pero algo desordenado. Se encontraba en el segundo piso de un edificio bien iluminado y moderno. Ella dedujo enseguida que él vivía solo. Aún había una única taza vacía de café sobre la mesa de la cocina. Él se apresuró a retirarla y dejarla dentro de la pileta del fregadero mientras encendía la cafetera y sacaba dos tazas limpias de una alacena de pino oscurecido. 


    


    -Siéntate Elizabeth, vamos a conversar por un buen rato- ella se sentía demasiado inquieta como para permanecer sentada


    


    -¿Qué quieres saber Caleb? ¿Si Valentina es tu hija?


    


    -¡Hasta un idiota se daría cuenta que lo es!- la fulminó con la mirada, ella miró hacia un costado- Sin embargo me gustaría mucho oírlo de tu boca Elizabeth, y que lo hagas mirándome a los ojos, no como una cobarde mirando hacia el piso- Eso para ella fue como una bofetada, ¿Él se atrevía a juzgarla? Levantó los ojos hacia los de él y ya no los apartó más durante el tiempo que transcurrió aquella discusión


    


    -Si Caleb, Valentina es tu hija. No he estado con ningún otro hombre, ni antes ni después de ti. ¿Es eso lo que querías oír?


    


    -¿Por qué me entero recién ahora? ¿Por qué no me buscaste cuando supiste que estabas embarazada? ¡Yo tenía derecho a saberlo!


    


    -Dime Caleb Hunter- sus palabras salían pausadas, como quien le explica a un pequeño y quiere asegurarse que entienda, pero también cargadas de indignación- ¿Por dónde se suponía que debía buscarte? No tenía ni tu dirección, ni tu número telefónico. ¿Acaso pretendías que fuera por toda la provincia, casa por casa preguntando por ti? ¿O qué hubiese publicado un condenado anuncio en el periódico que dijera, “Si alguien conoce a Caleb Hunter, por favor avísele que la idiota que sedujo en Neuquén espera un hijo de él”?- dio unos pasos nerviosa por la cocina


    


    -Bueno, creo que esa no era una buena idea…- dijo acercándose a la cafetera y llenando las tazas


    


    -Además tú mismo dijiste que te habías ido a Estados Unidos. Nunca te hubiese encontrado


    


    -Al menos lo habrías intentado, como yo intenté volver a ti- le dirigió una mirada de reojo


    


    -Yo no sabía que me buscabas.- ella aceptó la taza y se derrumbó en la silla- Cuando me dejaste sin siquiera derramar una lágrima, cuando después nunca me llamaste, cuando nunca volviste a mi puerta,… simplemente me convencí que yo nunca había significado nada para ti. Me sumí en la más profunda de las depresiones. No quería salir de mi cama, no quería comer, lloraba todo el día… Te necesitaba tanto, creí que moriría sin ti


    


    -Elizabeth, siento mucho que hayas creído eso. Si te sirve de algo, ya te he dicho que te amaba, aún te amo.


    


    -La única razón por la cuál me obligué a seguir con mi vida, a volver a la universidad y completar mi carrera. La única razón por la cuál en los últimos diez años, cada mañana me he repetido “debes levantarte de ésta cama”, ha sido Valentina. Te juro que he luchado conmigo misma para olvidarte, para arrancarte de mi corazón, pero no he podido, volvía a ver tus ojos en los de ella cada día. ¿Y sabes que es lo irónico?... Valentina ha sido mi único motivo para vivir y a la vez el recuerdo constante de por qué quería morir.


    


    -¿Por qué no me lo dijiste ahora, cuando volvimos a encontrarnos?- interrogó con voz suave, su furia ya había desaparecido. Elizabeth había sufrido tanto o más que él. Él no tenía derecho a juzgarla


    


    -Sinceramente no lo sé. Creo que solo buscaba el momento adecuado. Tenía miedo de tu reacción, de la de Valentina,… y a la vez tú tenías tus propios problemas


    


    -¿Entonces no ibas a ocultármelo siempre?


    


    -¡Claro que no! Una cosa era no saber donde buscarte, pero ahora si no te lo decía, si no se lo decía a ambos,… eso hubiese sido diferente. ¡Yo no soy una mentirosa Caleb!, valoro la sinceridad y por eso siempre le he dicho la verdad con respecto a ti a mi hija


    


    -¿Si? ¿Qué le has dicho a ella acerca de mí?


    


    -Lo poco que sabía- sonrió


    


    -¿Ella no me odia por no haber estado a su lado estos años, verdad?


    


    -Nunca le inculqué odio hacia ti. Siempre supo que tú no estabas enterado de su existencia y que yo no tenía como encontrarte. Intenté explicarle dentro de lo que puede comprender una niña de nueve años. Además no te odia, sino no te hubiese besado como lo hizo en el corredor del hospital- al recordarlo a él se le llenaron los ojos de lágrimas


    


    -Mi hija- susurró y se mordió el labio inferior- Nuestra hija Elizabeth… Ven aquí mi amor- le tendió la mano- déjame abrazarte por favor- le rogó y ella se perdió entre el calor protector de sus brazos


    


    -Ella me dijo que quiere conocerte- dijo con voz amortiguada por el llanto. Caleb la levantó en brazos para sentarla sobre la mesa, mientras aspiraba el embriagador perfume que despedían el cuello y el cabello de ella


    


    -Gracias Elizabeth- le respondió secándole las lágrimas con su boca- Te amo… como te amé aquella vez y ahora, diez años después, te sigo amando, pero con mayor intensidad y con toda la fuerza de mi corazón


    


    -Yo también te amo Caleb- le dijo ella envolviendo el rostro de él entre sus maños y besándolo profundamente.- Eso nunca cambiará. Él había llevado una de sus manos debajo del suéter de ella y acariciaba la piel de su espalda. Volviendo a recordar su suavidad, su calor,… pero cuando esa mano se deslizó hacia delante, sensual sobre sus costilla, ella lo detuvo


    


    -¡No Caleb! Tú, a pesar de todo continúas casado. Yo te amo y me muero por hacer el amor contigo, pero de ninguna manera me convertiré en tu amante y espero que me respetes lo suficiente como para comprenderlo. Puedes encontrarte con Valentina y conocer a tu hija si así lo deseas, no voy a impedírtelo, pero no pasará nada entre nosotros hasta que no te divorcies de Lara. ¿Me entiendes, verdad? Él le acarició el rostro con dulzura


    


    -No te mereces menos que eso mi amor… Solo prométeme que me esperarás un tiempo más Elizabeth, yo te juro que conseguiré el divorcio y después podremos casarnos y seremos una familia feliz los tres juntos


    


    -Te lo prometo mi amor, voy a esperarte el tiempo que sea necesario


    


    Caleb llevó a Elizabeth hasta la puerta de su pequeña casita. Faltaban quince minutos para las cinco de la tarde. Él la besó en la mejilla y se había girado para volver al auto. Ninguno de los dos quería alejarse


    


    -¿Quieres pasar a merendar con nosotras?- dijo ella en un manotazo desesperado por retenerlo unos minutos más a su lado


    


    -¡Nada me gustaría más!- respondió él al tiempo que se giraba con una radiante sonrisa dibujada en su rostro. Valentina había oído las voces y había corrido hasta la puerta en el momento que ellos entraban. Se había quedado a unos pasos de distancia mientras los observaba. Elizabeth le pagó a Maggie, la niñera de la niña, lo correspondiente a la jornada y le recordó que recogiera a la pequeña el lunes en la escuela. Ese fin de semana Elizabeth lo tenía libre. En cuanto Maggie se perdió tras la puerta, Valentina le preguntó a su madre


    


    -Ya lo sabe él- señaló con la cabeza a Caleb


    


    -Si, mi amor, él ya lo sabe y se ha quedado para merendar contigo. Le respondió Elizabeth besando a su hija. La niña se acercó a Caleb que se había quedado inmóvil sin saber como actuar


    


    -¿Puedo llamarte papá entonces?- le preguntó inocentemente


    


    -Nada me gustaría más, hija- le respondió Caleb arrodillándose en el piso y envolviendo a la niña entre sus brazos- perdóname por no haber estado a tu lado todos estos años. Te juro que voy a compensarlo. Elizabeth debió irse a la cocina para que su hija no la viera llorar. Mientras preparaba las tres tazas de chocolate y los trozos de torta, escuchaba las voces de ellos a lo lejos. Valentina había conducido a su padre hasta la mesa del comedor y le contaba las cosas que le gustaban hacer, a que colegio iba, cuantos amigos tenía y cuanta cosa se le ocurría en ese momento. De pronto se detuvo y le dijo en voz muy baja para que solo él lo oyera


    


    -Papi, ahora que estás con nosotras, estoy segura que mami ya no volverá a estar triste


    


    -Te prometo que me ocuparé que ella no vuelva a sufrir


    


    -Pero no le digas que yo te lo dije- continuaba en secreto- ella no sabe que yo lo se- negó con la cabeza- cuando mami me lleva a dormir, me arropa, me dá un besito, a veces me lee algún cuento y cuando era más pequeña me cantaba, siempre contenta y con una bonita sonrisa, pero cuando se va a su cuarto yo la escucho llorar-dijo la niña con tristeza 


    


    -Te juro Valentina que tu madre no volverá a derramar ni una lágrima por mi causa-la voz de él había salido compungida al pensar en cuanto había tenido que soportar Elizabeth criando a su hijita ella sola y con la pena de creer que él simplemente la había olvidado en el mismo instante de dejarla en la puerta de su casa, ¡cuán equivocada había estado ella!


    


    -¿Tú la quieres?- interrumpió Valentina sus pensamientos


    


    -Si hija, yo amo a tu madre y te amo a ti y ahora que las he encontrado ya nada podrá separarnos


    


    -¿Pero no podrás vivir con nosotras, no? Mamá me dijo que tienes una esposa que está muy enferma… ¿Tienes otros hijos también?


    


    -No querida, tú eres mi única pequeña. Y lo otro es verdad, tengo una esposa, pero no nos llevamos bien y estamos separados


    


    -Tengo muchos amigos así,… que sus padres viven separados-agregó


    


    -Cuando ella y yo nos divorciemos, podremos estar los tres juntos, Valentina


    


    -¡Me va a gustar mucho eso!


    


    -¡Aquí está la merienda!- dijo Elizabeth dejando una humeante bandeja floreada en la mesa y repartiendo las tazas y la torta


    


    -¡Mmmm, que delicia!- dijo Caleb


    


    -¡Torta de manzanas, mi favorita!- saltó de alegría Valentina en su silla- Mami siempre prepara las tortas que a mí me gustan. ¿Cuál es tu torta preferida papi? Así le decimos a mami y ella la prepara para ti. Él miró a Elizabeth que en ese momento le sonreía, sintiendo su corazón comprimido en un puño


    


    -Ella ya lo sabe y ha preparado mi favorita también… ¡Manzanas y canela, definitivamente encabezan el ranking!


    


    -¡Así es! Dijo Valentina dando un enorme mordisco a su porción- A mami le gustan todas las tortas, no puede decidirse por cuál es la más sabrosa- dijo con la boca llena de migas


    


    -Lo se mi ángel.

  


  
    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    



    Capítulo IX


    



    



    


    


    Ese fin de semana salieron los tres juntos a pasear. Fueron al parque General San Martín, un parque trazado bajo la concepción del estilo inglés, y con gran realce del arte escultórico según tendencias del siglo XIX. Considerado uno de los más bellos parques de la ciudad y también el más extenso. Se tomaron fotografías junto a bellas esculturas, fuentes y jardines. Admiraron el rosedal y se maravillaron con un hermoso espejo de agua artificial por donde circulaba una embarcación. 


    


    El siguiente paseo tenía como destino al jardín zoológico ubicado en los faldeos del Cerro la Gloria, allí tenían para recorrer a más de mil ejemplares de fauna nativa y exótica. Y cuando ya el estómago les rugía, se sentaron en un bonito restaurante a almorzar.


    


    Podían sentirse como una verdadera familia. Caminando los tres tomados de las manos, riendo, jugando en el parque. Queriendo conocer más los unos de los otros. 


    


    Por la noche cenaron en la casa de Elizabeth y Valentina y cuando la pequeña se retiró a su cuarto, los padres aprovecharon para tomar un café junto al fuego del hogar mientras conversaban. Todo parecía perfecto, pero en el fondo los dos sabían que aún la perfección no era completa, que aún quedaban obstáculos entre ellos dos.


    


    -¿Has ido a ver a Lara? ¿Cómo sigue ella?


    


    -Estuve con ella en la mañana y después regresé antes de venir a cenar.- respondió Caleb- Está mal, no quiere aceptar su nueva situación. El doctor Martínez dice que a mediados de la semana ya estará en condiciones de obtener el alta. Le hablé a ella de irse a vivir con sus padres y no quiere. Le pregunté que deseaba hacer y lo único que responde es que quiere morirse. No sé como manejar esto. Tampoco pude pedirle que firme el divorcio


    


    -Creo que ahora no es el momento adecuado, Caleb. Me duele decirlo, pero tú ahora tendrás que estar con ella


    


    -¿Qué quieres decir Elizabeth? ¿Qué debo volver a su casa? ¡Ni en un millón de años! Contrataré una enfermera para que la cuide y yo iré a visitarla, pero ni loco regreso con Lara


    


    -Es tu esposa y tienes una obligación con ella, por más que nos pese es así- le respondió ella con resignación y Caleb tuvo que reconocer que Elizabeth tenía razón. 


    


    No importaba el hecho que los había conducido a él y a Lara a contraer matrimonio, ni el desastroso resultado, lo cierto era que ante la ley Lara era su esposa, además ella ahora estaba en el peor momento de su vida, él no podía simplemente darse la vuelta y dejarla atravesar esta situación sola. Nunca la había amado. Lara Morales había sido para Caleb una excelente socia y compañera de trabajo, pero nada más. Al menos ahora él le debía eso, estar a su lado, apoyarla. 


    


    Cuando Caleb visitó en la mañana siguiente a su esposa en el hospital se encontró con un panorama desgarrador. Lara lloraba desconsoladamente, no gritaba ni maldecía como solía hacer cuando se enfadaba, esta vez estaba sumida en una depresión tal que no le habían quedado fuerzas siquiera para criticar la mala suerte que había tenido al terminar lisiada. 


    


    Las enfermeras le habían informado a Caleb que ella no había querido probar bocado, ni tomado agua desde que había despertado, tampoco dejaba que le pusieran un suero. Caleb comprendió que ella solo intentaba dejarse morir.


    


    -Lara- dijo él entrando al cuarto, donde la antes enérgica e implacable mujer, ahora yacía con el corto cabello platinado revuelto, los ojos enrojecidos e hinchados por el llanto, no era más que una débil sombra de lo que una vez había sido. La piel del rostro se le notaba tirante y algo seca por la falta de hidratación. Caleb se acercó a la cama y extendió una mano para tocarle el cabello. Ella no lo apartó, simplemente siguió con lo que hacía, llorar- Lara, debes beber un poco de agua- ella negó con la cabeza- por favor Lara. No puedes estar así, tampoco te dejas puesto el suero, no hagas esto


    


    -Por favor vete Caleb- le rogó ella suavemente- solo déjame morir


    


    -No puedo permitírtelo.-le respondió con voz quebrada- Sé que en este momento te parece que lo que te ha sucedido es injusto, y lo es, pero lamentablemente no se puede hacer nada para retroceder el tiempo e impedir que suceda- él se había sentado en el borde de la cama y acunaba la cabeza de ella contra su hombro- pero debes continuar con tu vida


    


    -No puedo- susurró ella


    


    -¡Si que puedes!- le dijo él con determinación- eres una brillante arquitecta, puedes continuar con tu profesión. Hay mucha gente en tus mismas condiciones y otros que hasta están peor y sin embargo han seguido adelante, afrontando las dificultades, ¡tú también podrás hacerlo!, ya verás


    


    -Caleb, yo… solo quiero morir


    


    -Lara, solo inténtalo… Yo…-dudo un poco pero finalmente lo dijo- yo estaré a tu lado


    


    -No- negó ella- no quiero que estés conmigo por lástima- dijo decidida- ambos sabemos que lo nuestro no funcionó y las cosas no cambiarán ahora


    


    -No te estoy hablando de recomponer un matrimonio que desde el principio se nos fue a pique, te estoy hablando de lo que teníamos antes. Nos llevábamos bien Lara, antes de casarnos sí que nos llevábamos bien,… intentemos recuperar eso, déjame estar contigo, apoyarte. Quiero ayudarte a salir adelante, a que vuelvas a ser esa Lara. Lara Morales la triunfadora, la que no se deja abatir por nada, no Lara Hunter


    


    -Esa Lara murió Caleb, mucho antes que ocurriera lo del accidente


    


    -¿Qué te sucedió? Nunca pude entender el porque de tu cambio- le preguntó él realmente interesado. Ella antes del matrimonio había sido una mujer aguerrida, luchadora, pero después los repentinos cambios en sus estados de ánimo la habían convertido en una mujer inestable y violenta- ¿Todo lo causó nuestro matrimonio?- Caleb lo preguntaba sinceramente. Ella levantó los ojos hacia él


    


    -No Caleb- le sonrió dolida- tú no has tenido nada que ver en eso. Entonces ella le contó- Hay cosa de mi pasado que nunca te dije, tal vez debería haberlo hecho, ahora siento que no te las debería haber ocultado- él la miró sorprendido- Cuando nos conocimos e ingresaste a trabajar en el estudio yo hacía poco me había separado de mi pareja. Habíamos vivido juntos por quince años, pero un día él se enamoró de una mujer mucho más joven que yo y simplemente se marchó. Eso me devastó… Empecé a tomar pastillas para superar la depresión, al principio supuse que pronto se me pasaría. Yo misma me repetía una y otra vez que no valía la pena estar mal por él


    


    -No lo sabía- le dijo él acariciándole el cabello


    


    -No tenías porque saberlo, ¡si nunca te lo dije!- ella se aferró a los brazos de él y continuó el relato- Cuando te propuse que nos casáramos fue porque yo no estaba acostumbrada a vivir sola. No soportaba llegar a la casa y encontrarla vacía, no tener con quien compartir el día a día. Tú y yo nos llevábamos bien y me pareció una buena idea- se alzó de hombros


    


    -Pero…- continuó él


    


    -Pero tú, simplemente no eras él… Lo siento- le dijo ella avergonzada- Tu presencia me recordaba que él no estaba. Además me puse paranoica y revisaba tus cosas,… así descubrí aquella fotografía- le confesó


    


    -Nunca te engañé- le dijo él


    


    -Lo sé,… a pesar de todo nunca me engañaste y eso te lo agradezco… Y siempre estuviste a mi lado aunque yo te echara


    


    -Lara


    


    -Déjame continuar, me hace bien hablarte de esto- le pidió ella- Con el tiempo las pastillas empezaron a no hacer tanto efecto y aumenté las dosis, pero cada vez me sentía peor. No quería estar sola, pero tampoco soportaba que no fueras él, creo que en algún momento hasta llegué a odiarte por eso


    


    -Ya me había dado cuenta- le dijo con una suave sonrisa- pero ya pasó. No quiero que ahora te aflijas por eso


    


    -Por eso te eché de la casa


    


    -Pero nunca quisiste darme el divorcio


    


    -Por que eso hubiese sido admitir que había fracasado otra vez y creí que no podría soportarlo


    


    -Entiendo- dijo él, realmente comprendiendo ahora mucho mejor a esa mujer


    


    -Voy a firmar los papeles- dijo ella y él se quedó helado y unas palabras que nunca creyó que diría salieron de su boca


    


    -No te estoy pidiendo que lo hagas


    


    -Lo sé- le respondió Lara apretando sus manos- pero voy a hacerlo Caleb. Voy a liberarte de mí, esta vez te lo digo de verdad. Tráelos esta tarde 


    


    -Quiero que sepas que si firmas, de todas formas, cada vez que me llames estaré ahí. Lara, podrás contar conmigo aunque ya no seas legalmente mi esposa, ¿lo sabes verdad?


    


    -Si Caleb, sé que siempre estarás ahí- dijo ella. 


    


    Caleb tendría que haberse sentido feliz, por fin lograría aquello por lo que había luchado más de un año, divorciarse de Lara, sin embargo, se sentía abrumado. ¿Estaría haciendo bien en aceptar aquello? Aún así, con todas aquellas dudas llevó los documentos y ella los firmó.


    


    Lara se veía aún más desmejorada que en la mañana y eso lo preocupaba terriblemente. Ella seguía sin comer o beber. La lapicera había resbalado de sus débiles manos en varias ocasiones antes que pudiera completar su tarea. Caleb habló con el doctor Martínez y él simplemente le respondió que ellos no podían hacer más si ella no colaboraba, de continuar así, deberían trasladarla a una clínica psiquiátrica para tratar su depresión. 


    


    Caleb habló con Lara y le dijo cuales eran los planes del médico si ella no empezaba a hacer un esfuerzo por recuperarse, entonces ella accedió a beber unos sorbos de agua y a ingerir algunas cucharadas de comida. Bajo ningún concepto ella quería ser encerrada en un lugar de esos. Aquello no la mataría, el cual era su principal objetivo, sino que la volvería más loca aún. 


    


    Con el correr de los días el aspecto de Lara fue mejorando y le fue concedida el alta del hospital. Caleb la acompañó a su casa y se ofreció a quedarse con ella aquella noche. En la mañana siguiente llegaría una de las enfermeras que habían sido contratadas para permanecer con ella y él podría irse.

  


  
    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    



    Capítulo X


    



    



    


    


    Habían pasado tres meses desde que Lara había despertado del coma y vuelto a su casa. Ella estaba constantemente vigilada por las enfermeras. Sus estados de ánimo habían empezado otra vez a hacerse de lo más inestables. Tenía días buenos, pero en otras oportunidades pasaba varios días solo llorando en su cama o gritando y arrojando cosas contra la pared. Caleb la visitaba cada vez que podía o cada vez que lo llamaba una de las enfermeras totalmente desbordada.


    


    Caleb había visitado a su hija cada día, pero Elizabeth, a pesar que él había obtenido el divorcio, no había querido retomar la relación de ellos aún.


    


    -Elizabeth, hace tres meses que estoy divorciado y aún no aceptas siquiera tomar un café conmigo- le había dicho él exasperado


    


    -Simplemente no puedo Caleb. No soporto la idea de pensar en Lara, ella está tan mal. Ella te necesita a su lado


    


    -¡Ya no soy su esposo! No tengo ninguna obligación con ella y aún así voy a verla cada vez que puedo


    


    -No deberías haberte divorciado de ella justo en este momento. Ella está muy deprimida…


    


    -Pero Elizabeth, piensa en nosotros


    


    -Pienso en nosotros…- dijo ella tristemente- Yo he vivido diez años luchando contra una depresión constante, sé de que se trata,… y sé que la única manera de no ahogarte completamente en ella es con gente acompañándote. Con personas que te colocan el salvavidas o te ponen la soga justo en tu mano cuando crees que ya estás tocando el fondo. Ellos son los que te jalan hacia arriba. Los que te abrazan y te contienen. Yo sin mi familia, sin mis amigos,… sin Valentina, nunca hubiese alcanzado la superficie- Elizabeth tenía los ojos empañados- Lara está mal, no es una situación fácil para ella. Se está ahogando, ¿no lo entiendes acaso? Necesita esa mano, esa soga. Lo siento Caleb, pero no puedo construir mi felicidad sobre la agonía de otros. No puedo permitirme apartar de su lado a la única persona que puede contenerla


    


    -Yo no puedo hacer por ella más de lo que hago Elizabeth. Nosotros también hemos sufrido, los dos nos necesitamos. ¿Acaso piensas que yo no necesito también una soga? Y yo necesito que tú estés en el otro extremo amor- él se acercó a ella para rodearla con sus brazos, pero ella se apartó


    


    -Lo siento- dijo ella dándole la espalda. Sus lágrimas derramándose de sus ojos. Él extendió el brazo para tocarla, pero después detuvo el impulso a pocos centímetros del hombro de ella


    


    -Me harás pagar con creces el no haber vuelto a tu lado a tiempo hace diez años,… es un precio demasiado caro Elizabeth, demasiado- dijo él y después se marchó. 


    


    Tres noches después, cuando Elizabeth estaba de guardia en el hospital, ingresó una mujer en estado gravísimo de intoxicación. La enfermera que la acompañaba y que había sido quien había llamado a emergencias, decía que la señora se había tomado un frasco completo de tranquilizantes. Elizabeth luchó con todas las armas posibles para reanimarla.


    


    -¡Vamos! ¡No puedes rendirte!- le gritaba a la mujer inconsciente, mientras le practicaba una resucitación cardio-pulmonar, sin éxito. Pero Elizabeth simplemente no la podía dejar ir, no a ella, no justamente a Lara Morales- ¡Maldita desgraciada! ¿Por qué tuviste que hacer esto?- gruñó, mientras seguía intentando lo que ya era un completo y absoluto imposible


    


    -Ya Doctora Tavish- le dijo el otro médico que la acompañaba- No hay nada mas que podamos hacer. Ella parecía no oírlo- Elizabeth- le dijo él, mientras la alejaba del cuerpo inerte de Lara


    


    -¡No!- dijo Elizabeth- no puedo permitir que ella se muera- sus facciones desencajadas


    


    -Doctora Tavish- le gritó él mientras la agitaba por los hombros para hacerla reaccionar. Ella lo miró- Cuando la paciente ingresó al hospital ya no había nada que pudiéramos hacer por ella- pronunció las palabras con voz firme y pausada ahora- ¿Lo entiendes?


    


    -Si- dijo ella cabizbaja, echando una mirada al cuerpo que ya había sido cubierto con una sábana. Él la hizo salir de la sala y la condujo por el corredor hasta la enfermería


    


    -Yo redactaré los informes, será mejor que tú vayas a casa y descanses Elizabeth, en este estado no puedes seguir atendiendo pacientes. Ella seguía conmocionada


    


    -No pude hacer nada por ella- dijo


    


    -No había nada, que ninguno de nosotros pudiera hacer por esa mujer. Debes aceptarlo


    


    -Debería haber hecho más- se derrumbó en un mar de lágrimas


    


    -¡Ella ya estaba muerta!- el doctor gritó exasperado ante el constante reproche de ella. La doctora Elizabeth Tavish nunca había reaccionado de esa manera, intentando como una posesa reanimar a aquella mujer y ahora completamente abatida por no haber podido hacerlo. El médico administró un calmante a su colega y la envió en un taxi a su casa.


    


    Elizabeth pidió una licencia por dos semanas, ella no se sentía aún en condiciones para volver al trabajo. Tampoco quiso ver a Caleb en aquellos quince días. Ni siquiera ella misma podía comprender por qué le había afectado tanto la muerte de Lara Morales, pero lo cierto era que realmente pensar en ella la inmovilizaba, la sobrepasaba.

  


  
    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    



    Capítulo XI


    



    



    


    


    Elizabeth estaba en su casa preparando la torta favorita de Valentina, para cuando la pequeña regresara de la escuela, eran aproximadamente las diez de la mañana. Afuera el sol brillaba tenuemente. Desde su ventana podía ver un bonito paisaje montañoso cubierto de nieve a lo lejos. Había colocado la pasta en un molde redondo y ahora lo cubría con rodajas de manzanas, cuando sonó el timbre. Ella se limpió las manos y fue a atender la puerta.


    


    -¿Puedo pasar?- le preguntó Caleb, pero en realidad él ya había dado un paso hacia el interior de la casa. Ella cerró la puerta detrás de él


    


    -Valentina está en la escuela- le dijo ella. Él ya lo sabía


    


    -No he venido a ver a mi hija, he venido a verte a ti Elizabeth- se acercó, ella lo esquivó y caminó hacia la cocina. Allí continuó cortando rodajas de manzana y colocándolas en el molde, casi automáticamente y sin notar que ya había allí demasiadas rodajas


    


    -Deja de hacer eso, ¿quieres?- le dijo él al borde de un ataque de nervios


    


    -¿A qué has venido Caleb?


    


    -A verte a ti, ya te lo dije. No me voy a ir de aquí hasta que hablemos, así que pon si quieres esa condenada torta a cocinar y ven a sentarte.- Ella le obedeció, no servía de nada negarse a conversar, cuanto antes aclararan las cosas, él más rápido se iría 


    


    -Bien, aquí estoy- dijo ella después de cerrar la puerta del horno y sentarse en una silla frente a él- ¿Qué vas a decirme?


    


    -¿Qué te sucede Elizabeth? Realmente no te entiendo… Hemos pasado los últimos diez años sufriendo por no tenernos el uno al otro y una vez que el destino nos vuelve a encontrar, tú no haces más que evitarme. Ya no soporto estar sin ti, deberíamos estar juntos. Como una familia y sin embargo te empeñas en alejarte. ¿Qué tengo que hacer para que me aceptes a tu lado, para que por fin estemos juntos?


    


    -Nada Caleb, no puedes hacer nada. Nuestra oportunidad de construir algo, pasó hace mucho tiempo,… ya es tarde para nosotros- ella le evitaba la mirada


    


    -¿De qué estás hablando? ¡Nosotros nos amamos, tenemos toda una vida por delante! Entre nosotros quedó una asignatura pendiente, y es la de por fin ser felices Elizabeth


    


    -Nunca podremos ser felices.-dijo amargamente- Nunca podré sacar de mi cabeza la imagen de Lara... No puedo perdonarme no haber podido hacer más por ella


    


    -Eso es lo que ella quería que le sucediera. Si la hubieses salvado, Lara nunca te lo hubiese perdonado. Entiéndelo de una vez por todas, Lara está muerta porque ella quiso morir


    


    -Ella estaba deprimida, no debería haber estado sola


    


    -¿Me culpas por lo que le sucedió?- le preguntó él


    


    -No, no es eso


    


    -Quiero que sepas algo que ella me contó a los pocos días de despertar- Caleb le relató lo que Lara le había confesado- ¿Comprendes ahora? Lara estaba mal desde mucho tiempo atrás de casarse conmigo, ella hubiese terminado de la forma que terminó aún si nunca se hubiese estrellado con el auto… No es que quiera quitarme responsabilidades en el asunto, pero ni tú ni yo somos responsables por las decisiones que Lara tomó 


    


    -Aún así no sé si voy a poder ser capaz de regresar al hospital- le dijo ella tristemente- estoy pensando en pedir el traslado nuevamente a Neuquén- ella miraba el suelo, pero percibió el pánico en él y pronto se vió puesta de pie bruscamente


    


    -¿Estas diciendo que quieres irte? ¡Mírame Elizabeth! ¡Al menos mírame a los ojos!- él la tenía aferrada por los hombros


    


    -Si- dijo ella sin poder mirarlo- es lo mejor


    


    -¿Lo mejor? ¡Esto solo puede ser una broma, maldición!... ¡No puedes dejarme, no puedes alejarme de mi hija!


    


    -Puedes venir a verla cuando quieras- le dijo ella suavemente y con las palabras entrecortadas


    


    -¡No quiero alejarme de ti!... No puedes estar huyendo siempre. Cada vez que algo te abrume, te escapas


    


    -No tienes derecho a juzgarme


    


    -¡Me importa muy poco si me crees o no con el derecho de decirte un par de cosas, pero vas a oírme! ¡Huiste de Villa Traful!


    


    -¡Maldito desgraciado!, me fui de allí porque hasta el más mínimo detalle me recordaba a ti y se me hacía demasiado doloroso- su voz indignada


    


    -Justifícate si quieres, la cosa es que cuando yo fui a buscarte ya no estabas, de no haberte ido nuestra agonía no hubiese sido tan larga


    


    -¿Me culpas?


    


    -Los dos tenemos nuestra parte de culpa, pero no es eso lo importante ahora.


    


    -¿Y qué es lo importante ahora, según tú?


    


    -Que nuevamente quieres escapar, que no quieres quedarte y afrontar las cosas. Que no eres capaz de luchar por nuestra felicidad. ¿De que huyes ahora Elizabeth? ¡Dímelo por qué yo no lo entiendo!- ella simplemente no le respondió, tal vez ni ella sabía de que tenía que escapar ahora, a que le tenía tanto miedo.


    


     Caleb negó con la cabeza y la soltó despacio. Ella se quedó inmóvil viéndolo alejarse hasta la puerta, entonces aquel velo que le nublaba la razón comenzó a disiparse poco a poco. Antes de salir de la cocina, Caleb se giró y le dijo con voz herida


    


    -Si decides quedarte, y espero que lo hagas, quiero que sepas que tú y Valentina tienen un lugar en mi vida. Nada me haría más feliz que vinieran y se quedaran conmigo, que pudiéramos formar una familia… Piénsalo Elizabeth, permítenos una nueva oportunidad… Hace diez años me aceptaste cuando solo podía darte dos semanas y ninguna promesa, sin embargo hoy que te estoy haciendo un juramento tienes dudas. Te estoy ofreciendo matrimonio, te estoy rogando que seamos una familia y te estoy prometiendo que será para siempre, porque yo siempre voy a amarte- diciendo esto salió hacia la salita de estar, dejando a Elizabeth volviendo a la realidad.


    


    A cada paso que Caleb daba para alejarse, ella comprendía que no podía dejarlo ir. No otra vez… Hacía diez años no había hecho nada para detenerlo, pero hoy si lo haría. Ella no podía ser tan idiota y darse el lujo de perderlo… ¡Si lo amaba más que a su propia vida! ¿En qué había estado pensando cuando creyó que lo mejor sería alejarse? Ciertamente no estaba pensando con total lucidez.


    


    -Caleb- pronunció ella aquel nombre entre lágrimas mientras corría tras él para alcanzarlo- Caleb, perdóname… por favor no me dejes- le rogó en el instante que él había posado su mano sobre la manilla de la puerta. ÉL permaneció un instante sin moverse- Yo también te amo demasiado- continuó Elizabeth. Caleb se giró hacia ella con el rostro bañado de lágrimas. 


    


    Mientras Caleb se acercaba a Elizabeth, diez años de amor y de pasión contenida salían a la superficie. Se estrecharon en un abrazo desesperado mientras se devoraban y entre besos se juraban amor. Caleb la levantó en brazos y la llevó hasta la habitación. Los dos ardían de deseos. Él no perdió tiempo en desabotonar la camisa de Elizabeth, con un tirón enérgico desgarró la prenda y la arrojó al suelo, mientras ella le quitaba a él el suéter, que terminó en el mismo charco de telas sobre la alfombra junto a la camisa y al que siguieron los pantalones y la ropa íntima de ambos.


    


    Cuando estaban desnudos él la llevó a la cama. Era tal la necesidad que ellos sentían el uno por el otro, que la piel les escocía ante las caricias violentas. Elizabeth se aferraba hasta con las uñas a él, mientras Caleb la marcaba primitivamente como suya, dejando un sendero de besos ardientes y húmedos sobre cada centímetro de su piel. La pasión fue arremolinándose en su interior y estallaron juntos con una intensidad y una ferocidad que ninguno de los dos había experimentado jamás.


    


    Cuando minutos después volvieron a hacer el amor, lo hicieron con ternura, con amor infinito. Ya no se devoraron, sino que se saborearon, se sintieron. Ya no había desesperación en sus toques, sino suaves caricias que les erizaban la piel, pero no por ello, cuando volvieron a llegar juntos a la cima no fue menos intenso. El éxtasis absoluto se desató a través de ellos, arrebatándoles por un instante la conciencia, elevándolos tanto, como si hubiesen salido de sus cuerpos mientras un grito de desahogo retumbaba en la habitación.


    


    Caleb giró hacia un lado sobre el colchón llevando entre sus brazos a una aún temblorosa Elizabeth, que se aferraba a él como si de eso dependiera su vida, y tal vez era así. Ella apoyó su cabeza en el hombro de él sintiendo que cada duda, cada temor, se había alejado. Que solo el amor que ellos sentían, que los deseos que tenían de formar una familia, de una vez por todas comenzaban a convertirse en realidad. Entre sueños oyó cuando Caleb le susurraba palabras de amor en el oído y sintiéndose la mujer más feliz de la tierra, sintiendo que ya no podía pedirle nada más a Dios, con un “Te amo” entre sus labios, se quedó dormida.

  


  
    


    


    


    


    


    


    


    



    Epílogo


    



    



    


    Villa Traful – Neuquén


    Julio - Año 2008


    


    Caleb y Elizabeth habían ido con Valentina a esquiar al cerro Bayo y le habían mostrado el lugar exacto en el cual ellos dos se habían conocido. Ninguno de los dos había regresado a ese lugar, pero ahora lo habían hecho como esposos y junto a su preciosa hija de doce años. 


    


    En otra oportunidad habían realizado la excursión en catamarán por el Lago Nahuel Huapí, hasta Isla Victoria y el Bosque de Arrayanes. Los pequeños habían quedado encantados con la casita de Walt Disney y habían dado de comer a las gaviotas durante todo el trayecto en el barco, por lo menos, cinco paquetes de galletitas.


    


    Ahora toda la familia: Elizabeth, Caleb, Valentina y los gemelos Tobi y Nacho, de dos años, armaban un enorme muñeco de nieve en el jardín de la casa que los padres de Elizabeth habían comprado, nuevamente, en Villa Traful. Los Hunter, por su lado, se habían instalado en una casa de dos plantas a dos calles de allí. Hacía un año y medio que ellos se habían mudado y había resultado positivo para toda la familia. El lugar resultaba paradisíaco e ideal para criar tres hijos inquietos y a una niña más que en poco más de dos meses llegaría. Caleb tenía su estudio de arquitectura y Elizabeth su consultorio privado. Las cosas no podían resultar mejor. 


    


    En aquel lugar se habían conocido, allí se habían dejado llevar por el deseo, y fue allí también donde casi sin saberlo, se habían enamorado. Poco más de diez años después, Caleb y Elizabeth habían regresado, al mismo lugar, al mismo escenario, para otorgarse una nueva oportunidad, solo que esta vez era para siempre…
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